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DiAiUO DE LA TAÍIDE.
P r e c io s  d e s ü s c r ic io » . — En M adrid: " I ®  rs . al m es.— E n  P rovincias: ® 0  rs. al mes y « ©  por trim estres en casa de los comisio­

nados, y 1  ®  rs. al mes y  trim estre en la adm inistración.— En el E x tra n je ro :  * 0  rs. trim estre.— En U ltram ar: ® 0  rs. trimes­
tre.— administración no responde de los sellos que se le rem itan en carta  sin certificar.

Pütn’os DE SUSCRICION.— M adrid: En la Adm inistración, calle de Silva, núm ero 49, entresuelo, y en las librerías de la Publicidad, 
Oiamendi, López, Bailly-Bailliere, Cuesta y Perdiguero.— P rovincias: En los puntos que se anuncian el ultimo dia de cada mes.

ADVERTENCIA.
Los señores suscritores de provin­

cias cuyo aboao concluye en 30 del 
presente mes, se servirán renovarlo 
oportunamente si no quieren experi­
mentar retraso en el recibo del pe­
riódico.

No se admite otra clase de sellos 
que los de franqueo ó certificado de 
carias, y la administración sólo res­
ponde del recibo de los que le envien 
en carta certificada.

Como temíamos, el telégrafo no ha confirma­
do aún la última noticia que nos trajo ayer de 
la actitud de Austria y de su protesta contra el 
último convenio italiano; léjos de esto, nos dice 
que el embajador austríaco no regresará á Pa­
rís hasta fines de Octubre, y que es falsa la 
noticia que nos ha dado de aquella protesta L a  
E u r o p a  de Francfort. Un diario oficioso de Na­
poleón, añade que «Austria no tiene hoy mayo­
res motivos de queja que cuando reconoció 
Francia el nuevo reino de Italia.» ¿Pero hemos 
de inferir de aquí que el Gabinete de Viena per­
manece impasible ante la inesperada novedad 
del famoso convenio de 13 de este mes? Sólo 
pensarlo "seria locura.

Austria no puede ver con calma el nuevo 
semblante que toman las cosas en Italia con 
este convenio. Las usurpaciones de Victor Ma­
nuel, reconocidas de nuevo, aunque implícita­
m ente, por el Emperador de los franceses; Flo­
rencia , la córte del gran duque de Toscana, 
según la palabra dada por Napoleón III en Vi- 
llafranca y  en Turin, elegida por él para capital 
del reino íía/¡(i?io; Roma abandonada en bre­
ve á sus propias fuerzas, forzosamente inferio­
res á las de Víctor M anuel, que anhela á su 
posesión, asi para contentar la propia codicia, 
como para servir á la revolución, que lo a r­
rastra con Ímpetu irresistible hasta el fondo 
del abism o; hé aquí el cuadro que se ofrecerá 
á los ojos dcl Emperador Francisco José al po­
nerlos en el último convenio, en cuyas sombras 
verá también envuelta á Venecia, la suspirada 
ciudad de los italianísimos. Venecia, dice el 
C o n s ti tu t io n n e l , e s  el único punto ocupado por 
e x tr a n je r o s :  cuya palabra es por sisóla una 
amenaza perpétua contra el Austria, que es el 
extranjero odiado por ia revolución, un modo 
Yehetnentísimo de concitar contra él los ódios 
que ésta ba iogrvdo encender eu muchos; y, 
para decirlo d«" una vez, la palabra sacramen­
tal que escriben los que han levantado la ban­
dera de nacion.alidades, es decir, los ene­
migos de todo órden y de toda autoridad en 
<!a libro verde. ¿Cómo es posible, pues, que 
Austria permanezca tranquila viendo el nuevo 
paso que acaba de dar contra ella ia revolución 
italiana?

Y es también fundado el creer que las otras 
grandes Potencias, aunque no heridas de un 
modo inmediato por Napoleón III, mediante el 
convenio italiano, ni en sus posesiones ni en su 
fe, todavía habrán de participar de la alarma 
causada en el Austria y demas naciones católi­
cas por esta novedad peligrosísima. Las gran- 

'"des Potencias no habrán olvidado ciertamente, 
que la vez pasada, cuando el Rey del Piamonte 
unió á las armas de su escudo las de los otros 
Estados que arrebató traidorameiite á sus legí­
timos Príncipes, N’apoleon ill le exijió, como en 
premio de su cooptraeion , la cruz de Saboya, 
símbolo el más precioso de su corona, recuer­
do de sus gloriosos antepasados, y prenda de la 
protección divina. El descendiente de tantos 
piadosísimos Príncipes se despojó de ella en 
obsequio de Napoleón, trasmitiéndole la sobe­
ranía de los Estados que de antiguo venia po­
seyendo. Entónces se vió la sinceridad con que 
pronunció algún tiempo ánlcs Napoleón aquella 
célebre frase: «Francia es la sola nación de 
Europa que sabe combatir por una idea.» La 
idea de Napoleón, á semejanza de la de Ilegel, 
trocóse pronto en Niza y en Saboya.

Ahora , cuando recuerden este hecho los Ga­
binetes europeos, y vislumbren en el nuevo 
tratado el inicuo plan de apoderarse Victor 
Manuel de Roma, luego que la vea desampara­
da del ejército francés; cuando poniendo los 
ojos en el porvenir, perciban asimismo primero 
la aparente ¡iritacioii que suscitaría en la córte 
imperial francesa el impío atentado , y después 
la aprobación y reconocimiento de él por virtud 
de su misma c o n su m a d a  iniquidad ; ¿serán tan 
cándidos que con estas ideas no vean surgir en 
su ánimo , acordándose de Niza y Saboya , la 
imágen de la Liguria , asociada y confundida 
coa la del Imperio napdeónico? Cosa probable

es que, mirado el convenio italiano á la luz de 
la historia contem poránea, no parezca muy 
bien en los ojos de las grandes Potencias.

Y es de notar, que si por la esperanza de po­
seer á Roma que fundan los italianísimos en la 
historia de las traiciones del Gobierno piamon- 
tes y de las connivencias napoleónicas , pueden 
agradarse , y muchos de ellos se agradan del 
nuevo convenio, por la renuncia explícita que 
en este se liace para siempre de lo que por 
hoy se reputa imposible, siéntense agitados de 
furias infernales. Júntese con esto el no resig­
narse los de Turia al sacrificio á que los con­
dena la política de Bonaparte (que por ser 
extranjera debe serles más pesada de sufrir), y 
se comprenderá bien cuán grave obstáculo se 
ofrece para la ejecución de lo convenido. Cierto 
es que la insurrección material ha sido vencida 
por ahora; pero queda en los ánimos una llaga 
dolorosa y sangrienta , que no hay en la poli- 
tica alli reinante modo alguno de cerrar.

El grito de Roma ó muerte se lee en to las 
partes en forma de pasquín; con que se acre­
dita que la revolución fiera ruje como la hie­
na , y se prepara á nuevos asaltos. Y lo qup 
más agrava el couilictoes, que de esta conmo­
ción subversiva participan algunas corpora­
ciones constitucionales, como el ayuntamiento 
y diputación provincial, sin que ni una sola 
voz tranquilizadora venga á calmar la excita­
ción revolucionaria, sostenida ademas por los 
intereses lastimados y las esperanzas burladas 
por la traslación de la capital. A todo esto el 
nuevo ministerio no acaba de componerse, y 
hay necesidad de aplazar basta el 24 de Octu­
bre la reunión de las Cám aras, que es prolon­
gar hasta esa fecha la angustia de la incerli- 
dum bre y la duración del conflicto. ¿Quién 
sabe si por entónces se reunirán? De todos m o­
dos la situación del r e in o  d e  I ta l ia e s  por demas 
crítica: si multitud de síntomas no lo revela­
sen , las dificultades con que tropieza al salir á 
luz el min sterio que ba Jeregir su dañada polí­
tica, claramente lo acreditan.

Los sucesos prósperos , como el convenio de 
15 de Setiem bre, al decir (le sus pauegiristas, 
ponen á Italia á dos dedos de su ruina: ¿qué le 
sucederá cuande suene para ella la hora fatal 
en el reloj de la Divina Providencia?

TELEGRAMAS.
P arís, 28.

Bajo el titulo de El poder tem poral y  el convenio  
del 15, el periódico E l C onstitu tionnel publica, en 
su núm ero de hoy, un artículo firmado por su redac­
to r en Jefe, Mr, Paulin LimavTac, demostrando que 
los amigos verdaderos del Papa, si no mezclan las pa­
siones políticas con la Religioa., no tendrán  más que 
m-.tivos de alegría y de regocijo en vista del nuevo 
porvenir que coloca al Soberano Pontífice en la ven­
tajosa posición de tener un ejército y una situación 
financiera enteram ente desahogada.

El órgano del m inistro de los Negocios extranjeros, 
añade que el Papa Pió L\ no podia rechazar las pro­
posiciones contenidas en el convenio del 15 siu dar la 
razón á sus enemigos.

A imitación dél periódico La F rance  , combate 
enérgicam ente todas las alegaciones que podrían ha­
cer creer que la conducta del Gobierno italiano no 
será todo lo leal posible. «La situación , concluye El 
C onstitu tionnel, es p u e s , desde hoy y en  adelante, 
verdadera y despejada para Italia-, cuyo único punto 
ocupado por extranjeros será V enecia; verdadera y 
dospej.ada para el P a p a ; verdadera y despejada para 
Francia,»

B erlín , 27.

En todas las regiones oficiales se asegura que no 
será disuelta la Cámara de los diputados, y que los 
pasos ya dados permiten creer que habrá acuerdo en­
tre  dicha Cámara y el Gobierno,

N ueva-Y . r k . 20.

Granl ha  llegado á W ashington. Stanlon ha ordena- 
una quinta. Sheiidan ha ba'ido á Early en el valle de 
Sbenandoali. La convenci''n  democrática de Nueva- 
Yoik ba elegido pe r presidente á Seyraour. El oro es­
tá  á 224.

T u r in ,  2 7 .

Continúan las conferencias con varios personages 
políticos. Ricassoli lia tenido una larga entrevista con 
Lam árm ora.

P arís, 28 (á  las cinco  de  la ta rd e ).

La noticia que ha c irculado boy de que Austria, 
considerando el convenio del 15 como una violación 
dcl tratado de Zuricli, se disponía á protestar contra 
las estipulaciones convenidas en tre  Francia é Italia, 
lia producido una gran impresión en la Bolsa y en los 
círculos m ercantiles.

El periódico la F rance, en su núm ero de esla ta r ­
de, dice que e sti noticia de la protesta por parte  de 
A u itiia , publicada por el periódico de Francfort la 
E urope, carece de fundamento. Dice que .Austria no 
tiene hoy por boy m ayores motivos de queja que 
cuando Francia reconoció el nuevo reino de Italia,

T lri.n , 28.

U  tranquilidad m aterial lia quedado restablecida. 
La fofiria lia sido .alejada y las tropas han sido re tira ­
das de las plazas y de las principales calles; sola- 

, m ente á cada paso y en todas las esquioas se Icen 
f asju in es con estas palabras; «Roma ó la m uerte.»

T únez (sin fecha).

La guarnición de Susa lia hecho una sa lida , pero 
ha sido reciiazada. Los rebeldes compran m uchas 
a rm as.

V i e n a ,  28.

Es falso que .Melleruich abandone la em bajada de 
P aris, á donde volverá á liues de Octubre.

Berna, 28.

Se lia ratificado definitivamente el tratado franco- 
suizo. La P atrie  dice que .\I. Rouland ha sido nom­
brado gobernador del Banco de Francia.

Tl r in ,  28.

La a p ertu ra  del Parlam ento se aplazó para el 24 de 
O ctu b re , á fin de que el m inisterio tenga tiempo de 
constitu irse .

P arís,  27 (á las tres y veinticinco m inutos de la
tarde).

Consolidados ingleses fLóndres), 00 0 |0 ; 3 por 100 
portugués (id), 46 0(0; 3 por tOO francés (Paris), 05, 
90; 4 li2  francés (id .) , 92,50 ; diferido es: añol (id .),
42 1|2; 3 por 100 iulorior español (id .) , 00 0|0; ferro­
carril de Sevilla y Cádiz (id .) , 4 3 7 ; mobiliario fran ­
cés ( id .) , 1012; corapañia industrial m ercantil (coti­
zación no oficial) (id .) , 301 ; ferro-carril de Zaragoza 
( id .) ,487; id. del N o rte (id .), 400; mobiliario español 
id.),G12: ferro-carril portugués (id ) ,  295; 3 (.or 100 
español (A m sterdam ), 47 3 i4 ; diferido español (id .),
43 0(0; 3 por 100 interior español (Am beres), 47 IjS; 
diferido español (Id .), 42 7|8; fondos turcos (Paris), 
5 0 l |2 ;  fondos m ejicanos (Lóndres), 27 0,0; fondos 
griegos, 23.

P a r í s , 28.
En la Bolsa de hoy quedaban: el 3 por 100 interior 

español, á 47 3(4; el 3 e x te rio r, á 000 |0 ; la diferida, 
á 00 OjO; la amortizable, á 30 3|4; el 3 por 100 fran­
cés , á  65-70; el y el 4 lj2  á 92,50.

Lóndres , 28.
Los consolidados ingleses quedaban de 88 á 1|8.

Escribf'n de Paris á Las Noticias con fecha 26:
«El caballero Nigra, que salió el sábado de Turio, 

no lia llegado todavía á Paris; se dice que ha iJo á 
Ginebra para ponerse de acuerdo con el Príocipe 
Napoleón.

El general Lam árm ora se hallaba en la ciudad de 
Este, sobre el lago Como, cuando recibió la noticia do 
lo ocurrido en T urin  y el detpaeho del Ri,>y rogándole
que se pusiera inm ediatam ente eu camino. El gene­
ral aprueba en un iodo el convenio, muy popular en 
Italia á excepción de T urin .

M. Minglictti y sus colegas no han querido presen­
ta r  sus dimisiones sino cuando el Rey les ha rem itido 
una órden expresa. El partido liberal y moderado de 
Italia se han irritado al ver quo Víctor .Manuel lia ce­
dido an te  un m otin dirigido por el sindico de T urin , 
que siendo allí propietario de varias casas, se consi­
dera  arru inado si se trasladv la oórte. Les m inistros 
caídos disponen de la mayoría a c tu a l, por cuya r a ­
zón se espera que las Cámaras sean disueltas.

El nuevo m inisterio, sea cual fuere, tend rá  que 
vencer grandes dificultades.

Mad. Minghetti, ex-princesa de Camporeal, siente 
en el alma este percance, que tan cerca ha seguido á 
su casamiento. Los m inistros acababan de regalarle 
un collar adornado de liiarnantes y de ocho m edallo­
nes que representaban á los ocho colegas de M. M in- 
glielli.

Si M. Ratlazr.i hubiera formado m inisterio, dos 
m ujeres célebres hubioraii ejercido gran influencia 
sobre el porvenir de Italia; pero .Mad. Minghetti goza 
do una reputación más alta que la de Mad. Ratlazzi; 
la ex-princesa de Camporeal ha brillado en los salones 
de Paris por su belleza, su talento y su hermosa voz.

Un hech a  que sorprendería, si hoy pudiéramos sor­
prendernos de algo, seria el encontrarse el conde 
Walewski con el duque de Morny, M. Roiiher, M. T liou- 
venel y el m arques do Lavalette, completamente do 
acuerdo respecto ol tratado de 15 de Setiem bre.

M. R ouher, el antiguo y modesto abogado de Reinis 
en 1848, tiene ahora, según dicen, una fortuna de 
Seis millones de francos.

Se nota en la Bolsa la misma desacimacion que en 
la semana últim a; todos los bolsistas perm anecen es- 
pectantes, tcmie.ndo negocios graves.»

En otra carta de Paris de igual fecha , publicada en 
El Contem poráneo, leemos lo que sigue:

«No les adm irará á Vds. que les diga que las cabe­
zas de los decididos partidarios de lalia se encuentran 
tan  exaltadas como las de sus correligionarios políti­
cos de allende los Alpes. PropaLn las historias más 
asom brosas, ó por m ejor d e c ir , las repiten , pues no 
son nuevos esos runioreá. A darles c réd ito , el Empe­
rador ha vuelto á ciertos proyectos que en otro  tiem ­
po se le atribuyeron sobre Génova. Ea cambio pro­
metería al reino de Italia el Véneto, que no está con­
quistado todavía , y compensaría este aum ento de 
fuerzas con la reconstitución del reino ilo las Dos- 
Sicilias bajo la soberanía del P ríncipe Uum bcrlo ó del 
Príncipe Napoleón. Por supuesto que no garantizo 
ninguno de estos absurdos sueños.»

La E u ro p a  de Francforl publica un l.irgo articulo 
resum iendo la historia de las negociaciones que pre­
cedieron al convenio de I a de Setiem bre, en el cual se 
lee:

«liabia una diferencia en tre  los mioistros italianos 
y el Vaticano: los prim eros se esforzaban on probar 
en todas circunstancias á Francia que á medida que 
so apaciguaban los ánimos en Italia y que el partido 
llamado de acción se resignaba á no obrar, deseaban 
ellos hallar con el Gobierno del Emperador Napoleón 
un medio do acomodo sobre la cuestión rom ana L a
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situación de Venecia sirvió de pxlanca á los conseje­
ros de Victor .Manuel para interesar en favor del nue­
vo reino de Italia.

En medio de estas buenas impresiones causadas en 
el Gabinete de las Tullerias, fué cuando un dia pudo 
Mr. Nigra leer á Mr. Drouyn de L huis un despacho 
por el quo el Gobierno italiano anunciaba su firme re ­
solución de trasladar la capital de T urin  á Florencia, 
lo cual e ra  abrir la puerta  á inteligencias só b re lo s 
dos Gobiernos.

De consiguiente, la proposición de convertir á Flo­
rencia en capital del reino italiano venia expontánea- 
m ente de T urin . V erdades que en esta ciudad otros 
iiombres j olíticos distintos de los que se hallan en el 
poder habían opinado en lavor de la mencionada tras­
lación de capital.»

Pasando después La E uropa  á la conclusión de los 
arreglos, se expresa en estos térm inos;
. «Desde principios del presente mes de Setiem bre 
estaban convenidas las bases de esos arreglos.»

El 15 filé firmado, eu efecto, el acto diplomático 
relativo á Roma por .Mr. Drouyn de L liu is , en nom ­
bra de Francia, y por .MM. Pépoli y .Nigra, en nom­
bre do Italia, y el 20 fueron canjeadas las ratifica­
ciones eu Paris en tre  Mr. Drouyn de Lhuis y Mr. N í- 
gra, y en T urin  entre .Mr. Visconli Venosta y Mr. de 
Malaret.

¿Que clase de acto es e se?  ¿U n tratado, un con­
venio ó un arreglo? Es un convenio. Y hoy no son 
únicam ente los diplomáticos los qué conocen el va­
lor de esas diferentes designaciones y saben la 
trascendencia desigual de un convenio y de un tra ­
tado.

E l convenio de 15 de Setiem bre es m uy sencillo en 
su redacción y parece no se compone m ás que de cin­
co artículos.

Esos ai ticulos debían responder, como responden 
en efecto, á los intereses de que se cuidaba el Gobier­
no imperial.

La E uropa , después de enum erar y caracterizar 
los a rtículos del convenio, artículos que son ya co­
nocidos, insiste particularm ente en el que se confir­
ma al Papa por Francia la facultad de que gozan 
todos los Estados soberanos, en virtud de su misma 
soberanía, de reclu ta r tropas dentro  y fuera de sus 
propios Estados.

El diario ateo y revolucionario de Francfort repite 
que el Padre Santo habia sido preparado para el suce­
so de 13 de Setiem bre por el conde de  S-irtigues, y 
cree poder afirm ar que desde el m omento en que el 
Gobierno del Em perador ha puesto á disposición del 
Sumo Pontífice el tiem po, los elementos y  el dinero  
necesarios para formar un ejército y precaverse con­
tra todo peligro, no es posible que el Vaticano se nie­
gue á aprovecharse de las cláusulas del convenio.

Luego añade la Europa:
«¿Habría que tem er, como algunos Cardenales, sin 

exceptuar el Cardenal Antonelli, que aceptar las cláu­
sulas del coaveuio de 13 de Setiem bre equivaldría á 
reconocer y sancionar las anexione.s’ que hau des­
m embrado los antiguos Estados Pontificios? El Gabi­
n e te  de las Tullerías responde que no se pide á la 
Santa Sede que reconozca dichos actos y que estará 
en su mano, en las transacciones ulteriores entre él 
y V ictor Manuel, introducir las reservas más expresas 
respecto de las provincias anteriorm ente anexionadas 
al Piam onte.»

Pero al d ecir de la E u ro p a , igual latitud parece 
Ii.iberse dejado al Gobierno de T u r in , habiéndose 
contentado Francia con ob tener de Victor .Manuel 
en favor del poder tem poral dcl Papa garantías m ate­
riales y po.'itivas.»

lláblase en Turin de que va á publicarse un folleto 
ofreciendo una nueva solución al conflicto que ha tur­
bado el órden en aquella capital. La nueva solución 
consistiría en declarar ciudades Reales á Génova, 
Florencia, T urin , Parm a y Nápoles, en las que resi­
d iría  alternativam ente Viclor Manuel.

Mañana debe llegar á París la Em peratriz Eugenia, 
é inmediatam ente saldrá para Compiogne, en donde 
se hacen grandes preparativos para  la recepción del 
heredero de Victor Manuel.

Corre el rum or en tre  las hombres de negocios de 
París, de que el Banco de Francia no prestará ya dine­
ros sobre títulos.

H id regresado á París y vuelto á sus respectivos 
puestos el barón de Bud.herg, embajador de Rusia, y el 
condo de Goltz, embajador de Prusia .

Asegúrase en París que el 24 salió de aquella capi­
tal un  ayudante de Napoleón para llevar una carta  al 
Em perador de R u \ia . Esta carta  no es más que un 
acto de cortesía  por la visita que este ha liecho á la 
E m peratriz en Sulnvaibach.

E l fíotschafter  de Viena asegura que la obra de la 
conferencia ha adelantado algo. Parece que la comi­
sión iiii.itar encargada de  ia limitación de fronteras, 
lia llegado ya á acordar una línea de demarcación 
que, según se dice, ha sido propuesta por los pleni­
potenciarios alemanes y aceptada por los de ü in a -  
iiiarca.

Pero no será  la conferencia la quo deba resolver en 
prim er lugar sobre esla linea, pues hay que empezar 
por som eterla á los m inistros de la G uerra de Viena, 
Borlin y Copenhague para que la exam inen bajo el 
punto de vista eslraléjico. Después que hayan dado 
los m inistros respucs’a á esto asunto , se rectificarán 
los trabajos, si há lugar á hacerlo , y se presentará á 
ia aprobación de la conferencia.

Respecto á la cuestión de indemnizaciones pecunia­

rias, parece que se ha tomado el dia 14 de Noviembre 
de 1863, en que m urió Federico VII , como base para 
el arreglo de la deuda, y este repartim ien to  se verifi­
cará á razón de 37 por 100 para el Sclilesw ig-H ols- 
lein , y de 63 por 100 para lo restan te  de la m onar­
quía danesa.

O tras m uciias dificultades lian sido salvadas, asi es > 
que pronto quedará todo term inado, pues ya sólo se 
discute sobre el modo de form ular todas estas pro­
posiciones en núm eros, estando yaacordadas las bases.

El Em perador de A ustria, á su  regreso de flungria , 
ba tenido una larga conferencia con sus m inistros de 
Recliberg y Scliiiierling respecto al convenio franco- 
italiano. Dos días después se reunió todo el Gabinete 
y después de una larga deliberación, se decidió, se ­
gún  parece, que m archase ium cdiatam enteá Roma el 
em bajador de Austria, barón de Bach, á fin de que si­
guiera de cerca ios incidentes á que puede dar lugar 
la nueva situacio i creada por el convenio de 15 da Se­
tiem bre.

En ese Consejo parece haberse decidido tam bién la 
convocación del Parlam ento austríaco para el 8 do 
próximo Noviembre.

Las noticias de América no confirm an los rum o res 
que acerca de la toma de .Mobila liabian circulado. El 
ágio sobre el oro que habla bajado á 120 á influencia 
de las noticias de  la guerra  y  de la elección de Mac- 
Clellan por la convención de Chicago , empieza á su­
bir de nuevo. Este movimiento de alza no puede a tri­
buirse solamente á la sola convicción eu que están hoy 
los norte-am ericanos aceica de la inutilidad de la to­
ma de .Atlanta. La explicación debe buscarse en o tra  
parte .

Los telegram as anuncian, en efecto, que la fracción 
del partido democrático, favorable á la paz á todo 
trance, no acepta á Mac-Clellan por su candidato y 
que intenta verificar una nueva convención en oposi­
ción á la de Chicago.

De este modo se presentaría un cuarto  candidato 
presidencial que lucharía contra M. L in co ln , Freraon 
y Mac-Clellan, complicación que  constituiría un  ver­
dadero peligro para la inmensa mayoría de los n o rle -  
aniericanos que no desean otra cosa que la paz, y el 
prim er obstáculo que liay que vencer para conse­
guir este objeto es M. Lincoln, que es la personifica­
ción más poderosa do la guerra . No es el m ejor me­
dio de impedir la reelección del presiden te  actual di­
vidir en tre  dos candidatos los votos del partido dem o­
crático.

Los dospaclios trasm iten ademas un nuevo ejemplo 
de la "ineficacia del bloqueo del Sod, uotícíando que 
dos buques cargados con 1,800 balas de algodón aca­
ban de llegar á Halifax.

Es probable que estos buques salieran del puerto 
de W ilmington, ai que pretenden bloquear muchos 
buques de la m arina federal hace tres años, y quo es 
es hoy el puerto más im portante do exportación de 
algodones del Sud.

9
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Los periódicos progresistas puros que más 
gemiinamente representan á su fracción po­
lítica, siguen proclamando el retraimiento. 
Atribuyen á esta política profunda significación, 
gran trascendencia, inmensa importancia; y 
en verdad que si liemos de juzgar por los resul­
tados, no se equivocan.

Desde el punto de vista de los intereses de 
su partido, el retraimiento es sobremanera pro­
vechoso y fecundo; los progresistas darian una 
prueba de estolidez en abandonar semejante 
sistema. Con él van consiguiendo más triunfos 
que con todo un D ia r io  d e  sesio n es  de Córtes 
repleto de discursos de Olózaga y Sagasfa.

Desde que se adoptó por ellos el plan de no 
acudir á las urnas electorales, parece que las 
Córtes y los Gobiernos y los más altos persona­
jes no viven más que para el partido progresis­
ta, no sueñan sino con el partido progresista, 
no se sonríen sino cuando vislumbran la espe­
ranza de atraerse al partido progresista.

L a s  N o v e d a d e s  no disimulan el triunfo; no 
tienen empaclio en confesarlo. «Cada vez que 
ese Congreso, dicen, á cuya vacilante vida 
apénas han dedicado un recuerdo los periódi­
cos, volaba una de las llamadas soluciones, los 
ministeriales nos decian en coro: «Ya os da­
mos garantías; asi cesará vuestro retraimien­
to.» De tal manera, que es lic ita  la  sup o sic ió n  
d e  q u e  esa s so lu c io n es , d e  q u e  esos a c to s, poco li- 
berales para nosotros y mucho para quien los 
hacia, d e  q u e  to d a  la  poU lica , d e sd e  h ace  u n  a ñ o ,  
n o  t s  m á s  q u e  u n a  sér ie  d e  tra b a jo s  p a ra  q u e  e l  
p a r t id o  p ro g re s is ta  sa lg a  d e  su  re tra im ie n to .»

La confesión no puede ser más paladina ni 
más preciosa. Añadamos que tampoco puede 
ser más verdadera, ni más justa. Los conserva­
dores liberales y los liberales conservadores 
desprendidos del vicalbarismo, que lian domi­
nado liace un año, parece que no tenian otro 

I Ínteres, ni otro afaii que sacar á los progresis­
tas del retraimiento.

Recuérdense los tratos del celebérrimo mar­
ques de Miraflores con el Sr. Olózaga; los ru ­
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mores de ofrecimientos de sesenta distritos 
electorales, y las Reales órdenes para que cesa­
ran inmediatamente e.u el desempeño de sus 
comisiones los delegados de los gobernadores 
que giraban visitas temporales á los pueblos. 
Las leyes para el gobierno de las provincias, de 
sanción penal para los abusos electorales, de 
incompatibilidades parlamentarias y abolición 
de la reforma constitucional, no han tenido 
otro objeto. Con el fin de atraerse á los progre­
sistas, se consintieron los escándalos de princi­
pios de Mayo próximo pasado en los Campos 
Elíseos.

Parecía que esta política de contemplacio­
nes, de concesiones, de miedo, en una palabra, 
iba á cesar con el advenimiento del partido mo­
derado. Pero no ha sido asi. Aquel periódico, 
en la etnbriaguez del triunfo, uo titubea en 
confesarlo. «Este ministerio c o n tin ú a  los m is ­
m o s tra b a jo s , añade; y según públicamente se 
ha dicho, e l p r im e r  objeto d e l g en era l N a r v a e z  
a l to m a r  e l p o d e r  h a  s id o  h a c e r  a b a n d o n a r  su  
a c ti tu d  á  n u e s tro  p a r tid o , y  a tra e r le  á unas Cor­
les que celebren el solemne juram ento del 
Principe de Asturias. La razón suprema de los 
actos de este Gobierno es la siguiente: q u e  los  
p ro g re s is ta s  s a lg a n  d e l re tra im ie n to .D

Con esta clave se descifra el enigma del co­
lorido de liberalismo chillón que ha tomado el 
actual Gabinete; la presencia del Sr. González 
Brabo después de su actitud semi-democráti- 
ca en la prensa y en el parlamento; sus in­
tempestivos alardes patrioteros en el Congreso 
médico, donde dias pasados hizo una alusión 
vulgar y ramplona á las escuelas de tauromá- 
quia, impropia de una reunión científica, de un 
hombre de Estado y sobre todo de un minis­
tro de la Corona: con esta clave se explica su 
conducta en el negocio de las circulares de Pó­
sitos, su a b n e g a c ió n , como ayer mismo la ca- 
liücaba E l  G o b ie rn o , sin ejemplar acaso en los 
fastos ministeriales: con ella, en fin, la eleva­
ción del partido moderado.» Hemos conseguido 
ya, prosiguen L a s  N o v e d a d e s , un triunfo in­
mensa sobre la Union liberal, sobre el vicalva- 
rismo, que yace boy extenuado, dividido, ani­
quilado. E s te  tr iu n fo  perten ece  a l  re tra im ie n to ,  
y es mayor que el que hubiera podido conse­
guirse en la lucha con una victoria.»

El lenguaje de los periódicos ministeriales, 
corre parejas con la actitud del ministerio. E l  
C on tem p o rá n eo  y E l  E s p ír i tu  P ú b lic o  se postran 
todos los dias ante el ídolo progresista , pidién 
dolé compungidos con lágrimas en los ojos y 
con mucha necesidad, que no sea tan esquivo 
y desdeñoso, tan sordo y tan ingrato. Y el ído­
lo, poco acostumbrado por cierto á tal incienso 
y tales plegarias, como deidad u e  nuevo cuño, 
se hincha de vanidad, y les vuelve las espaldas 
diciéndoles en el elevado estilo progresista:— 
m t o n m d a  cu a n to  q u ie ra s , f

No crean nuestros lectores que este perfil del 
retrato es nuestro. Lo tomamos del original. 
Véanse las palabras de L a s  N o v e d a d e s  contes­
tando á uno de aquellos periódicos; «Con res­
pecto á la remora, á la obcecación , al retrai­
miento , y á todo lo demas que dice , sólo 
tenemos que contestar: e s to rn u d a  c u a n to  q u ie -  
ras.» Ciertos golpes magistrales no se inventan, 
se copian : el aticismo progresista es inimi­
table.

El partido progresista lia conseguido , pues, 
con el retraimiento derribar dos ministerios, y 
hum illar á tres y á toda su cohorte de defenso­
res, en el breve espacio de un año.

Pero ha conseguido más, y es desnaturalizar, 
y, por consiguiente, herir de muerte al partido 
moderado. Este, aunque liberal, mostraba en 
ocasiones instintos de órden y sentimientos de 
energía y dignidad. Nunca se rebajaba á hom­
brearse con el partido progresista; nunca basta 
adularlo. Eu perpétua lucha con él, sólo se dig­
naba mirarlo para dirigirle la puiUeria al cora­
zón. Hoy no sólo le m ira, sino que le contem­
pla: ya no le hiere, sino quo le acaricia: y el 
partido progresista que ha encontrado el se­
creto de hacerse querer, se muestra cada vez 
más exigente y desdeñoso, para ser cada vez 
más querido y mimado. Asi logra cuanto quie­
re y logra precisamente una de las cosas que 
más quiere, que es la humillación de su ene­
migo.

Desde el punto de vista de sus intereses, ha­
ce perfectameifte el paitido progresista en con­
tinuar retraído y en m ostrar cada dia una nue­
va exigencia. Ya no se contenta con los sesen­
ta distritos, ni con la abolición de la reforma, 
ni con el liberalismo de los Gobiernos: hoy les 
pide, no ya que desaparezca la reforma de la 
Gonsliluciou de 1843, sino toda la Constitución; 
hoy les pide que la elección se verifique por 
provincias, y que por decreto se restablezca la 
Constitución de 4857 y la ley electora! de los 
progresistas. Hoy exige el suicidio del partido 
moderado y el suicidio de la ley. Mucho pedir 
es esto ciertamente; pero hace muy mal ese 
partido en no pedir más: porque ese seria el 
mejor camino de conseguir loque desea.

Pida que se sancione la Constitución nonata 
de ias Cortes constituyentes ; pida la inmediata 
reunión de aquella Asamblea disuelta á caño­
nazos ; pida la continuación del famoso bienio, 
pues asi como pidiendo la Constitución del 37 
y la elección por provincias se le han concedí- 
(4o tantas y tantas cosas, y entre las principa­
les y más graves, la libertad de la prensa para 
atacar á la Religión católica y la impunidad de 
la lieregia en la enseñanza pública, del mismo 
modo, pidiendo la restauración del bienio, lo­
graría la restauración de todas las leyes he- | 
chas por los progresistas.

Pida mucho para conseguir m ucho, y no se 
canse de pedir , ni se canse de esperar en el 
retraim iento, con los brazos cruzados; porque 
está visto que con la debilidad que hoy se es­
tila y con el miedo que hoy se gasta, esa es 
la única manera de que el poder llegue á sus 
manos, para no volver nunca á las del partido 
moderado, para pasar inmediatamente á m a­
nos déla democracia.

F rancisco  N. V il l o sl a d a .

Leemos en E l  C on tem poráneo -  
«No será este Gabinete, estamos seguro.? de ello, el 

que se lance en el desagradable camino tle la política 
de resistencia Los propósitos por él manifestados nos 
dan la seguridad de que los dignos consejeros de la 
Corona no desean en tra r en ese cam ino , y com pren­
den cuál es la m isió n  que e-.tán llam ados á rea lizar. 
Pero, ¿quién puede asegurarnos que, si por todos no 
se procura cam biar el aspecto que presenta lioy el 
campo de Ja política, el m in isterio  que reem plazará  
al actual no se creería obligado á adoptar como siste­
ma de gobierno la política  de resistencia?a

I.a interpretación de este párrafo no admite 
dudas: hay aqiii una despedida del actual mi­
nisterio y una llamada á otro que adopte la 
política (ie re s is te n c ia .

A tuertas ó derechas, es lo cierto que algu­
nos órganos ilustradores de la opinión pública 
dicen que el m inisterio, aun cuando de edad 
tan tierna lodavia,lia sido ya atacado de la en­
fermedad conocida con el nombre de crisis. 
Varias son las causas que se supone han pro 
movido la cizaña entre los nuevos niinistios. 
L a  P o l í t i c a , á quiep nos parece que correspon 
de el título de p'rimer denunciador en esta ma­
teria , insistía aún ayer en que eran ciertos los 
toros, y hasta daba nuevos pelos y señales.

Reducidos nosotros al modesto papel de me­
ros cronistas, después de haber manifestado lo 
que dicen los órganos de la oposición sustenta­
dores de la existencia de la crisis, nos tosa ma­
nifestar lo que dicen los órganos que la niegan, 
y esto es lo que hacemos trasladando los tres 
párrafos siguientes.

De E l  R e in o :
«S gun nuestras noticias de boy, carecen de fu u - 

dam cnto los rum ores que p esentaban próxima á ve­
rificarse una modificación m inisterial Despucs de la 
formación del G bínete uo se lia enlabiado ninguna 
nueva negociación que tenga por objeto la entrada 
del Sr. Alonso .Martínez en el iiiinisteiio, si bien este 
distinguido hom bre público se m uestra dispuesto á 
prestar su apoyo al Gobierno siem pre que realice una 
práctica constitucional, lo le raa tey  conciliadora. Tales 
son nuestros informes que consideramos exactos.»

Da L a  C orreS í-ondencia :
No tiene fundam ento alguno la noticia que bajo di­

versas formas dan los periódicos sobre urgociaciones 
entabladas para que en tre  en el m inisterio el señor 
Alonso Martínez Desde que tan  distinguido hom bre 
públi o declinó esta honra al organizarse el Gabinete, 
quedando sin em bargo, al lado del mismo, no ha 
vuelto á tratarse  de que el señor Alonso .Martínez en­
tre  en el ministerio; cosa i or otra parte  imposible, 
supuesta la buena arm onía en que m archan todos los 
m inistros, y la falsedad de los rum ores de crisis pro­
palados estos dias por los periódicos.»

De L a s  N o t ic ia s :
«La propuesta de la derogación de  la c ircular de 

lósitos partió de la iniciativa del señor ministro 
a Gobernación, sin excitación de nadie.

El Sr. González Brabo cumplió con su deber, pu­
blicando en la Gaceta un expediente instruido y Ic r-  
minaiio por el Gabinete anterior, y qu een  nada se ro­
zaba con la política ni que liabia sido meditado en épo­
ca de elecciones.

Publicada después la c ircular sobre pósitos, y visto 
el efecto que habla producido en ciertos periódicos, 
que extraviaron con sus aprcciacioues la opinión pú ­
blica, el actual Gobierno, que por lo mismo (lue es 
fuerte, puede y quiere evitar lodo pretexto á ina ignos 
sofismas ó á erradas interpretaciones, ha derogado 
los efectos de la c ircular sobre pósitos, por la n icia- 
tiva expontáuca del m inistro de la Gobernación y por 
el unán rae acuerdo de todo el Consejo de m inistros.

De lo dicho se deduce: prim ero, la sinceridad del 
Gobierno al anunciar un p iogram ade legalidad y con­
ciliación; segundo, el culto que rinde á la opinión pú­
blica y la conciencia de su fuerza al ejecutar inm e­
diatam ente sus resoluciones, y te rc e ro , su empeño 
consiante de que ni el menor pretexto pueda haber 
para suponcr.se que el Gobierno quiera inlluir de una 
m anera reprobada en las elecciones.»

Leemos en L a  E p o c a  de anoche:
«Vuelve á decirse que el Sr. Hios y Rosas será 

nom brado v ice-presidente del Consejo de Estado. Ig­
noramos el fiindaineuto de esta noticia. f*or nuestra 
parte , celebraríim os vivamente esta elección.»

La cual elección , según opiuion de algunos 
doctores, seria indicio seguro de que el minis­
terio y la antigua disidencia que amargó y ace 
leró los dias de la Union liberal, han conlraido 
relaciones íntimas.

Y  dice E l  D ia r io  E sp a ñ o l:
«Tres periódicos de la noche aseguran que no tiene 

probabilidad ninguna la noticia de una modillcacien 
m inisterial, y que es evidente que si el Sr. Alonso 
Martínez hubiese deseado formar parte del Gabinete, 
lo habría beclio cuando so constituyó el m inisterio 
actual.

Según los mismos diario.:, el Sr. Alonso Martínez se. 
m uestra dispuesto á p restar su apoyo al Gobierno 
siempre que realice uua política constitucional, to­
lerante y conciliadora, añadiendo algunos de  ellos que 
la entrada de aquel hombre público en el ministerio 
es im posible, supuesta la buena armonía en que 
m archan todos los m inistros, y la falsedad de los ru ­
mores de crisis propalados estos dias por los perió­
dicos.

Por nuestra parte , no nos atrevemos á aventurar 
juicio alguno respecto de la exactitud de todas estas 
noticias y ex,ilicaciones. Si sólo haremos notar que al­
guna reposición reciente no publicada todavía y el 
anuncio de otra en la persona del Sr. Mendo de F i- 
gucroa, parecen indicar que la intimidad entre  el Ga­
binete y los miemb'-os de la an.igua disidencia se es­
trechan cada vez más, cosa que pudiera hacer vero­
símiles los rum ores acerca de la entrada del señor 
Alonso en el m inisterio, pa.sando el Sr. Alcalá Galia­
no á un alto puesto diplomático.»

Leemos en un diario de noticias la si­
guiente :

«Anteanoche hubo gritos de ¡ P ú a  la ítepúHical en 
Arcbidona (Málaga). La única persona que los dió era 
un forasterii; la población permaneció impasible y 
tranquila. Se instruye causa.»

E sp e ra m o s  q u e  e s ta  c a u sa  q u e  se  in s t ru y e  
n o s  dé  á  c o n o c e r  la sign ificac ió n  y t r a s c e n d e n ­
cia de  los ra e n c io n a tlo s  g r ito s , y c re e m o s  q u e

el ministerio presidido por el Sr. Narvaez no 
nos d irá en ningún caso el espectáculo que con 
indignación presenció España entera hace dos 
años de dejar que se verifique un levantamien­
to democrático socialista para oir de pues con 
asombro de boca del ministro de la Goberna­
ción, que de antemano sabir, el Gobierno quejse 
conspiraba con aquel fin.

Andalncia se muestra hace tiempo algún 
tanto desasosegada, pero nos atrevemos á es­
perar que el actual Gobierno procurará volverla 
al sosiego impidiendo á lodo trance la revolu­
ción moral precur-ora de la material, evitando 
así que se reproduzcan las intentonas de Aralial 
y Leja.

Nos complace mucho quo L a  R a z ó n  se ra ti­
fique en que quiere uiia ley de imprenta con la 
cual sea sea posible reprimir todo ataque con­
tra la Religión católica. Nos complace tam ­
bién el propósito que manifiesta de defenderla 
siempre, y apoyándonos en esta promesa, es­
peramos que La Hazon, leyendo con más de­
tención que hasta aquí los periódicos de la cór­
te, con especialidad los progresi.stas y los de­
mocráticos, procurará rebatir,—cosa que hasta 
hoy no ha hecho,—todo lo que los mismos pe­
riódicos escriban contra aquella institución ve­
neranda. Si esto hace L a  R a z ó n  E s p a ñ o la , por 
libertades más ó ménos de las que sólo tengan 
carácter político no hemos de reñir: pero es 
menester, repetimos, que lo haga, que tenga, 
—y allá va otra frase de no muy elevada litera­
tura según L a  /íüzoíí,—tragaderas ménos an­
chas que lasque hasta hoy ha demostrado, para 
que no deje pasar en silencio doctrinas que están 
reprobadas por el I'apa, ideas contrarias al es­
píritu católico, insultos y escarnios contra los 
ministros del altar, cosas todas que abundan en 
los periódicos aludidos, que tienen escandaliza­
da á la nación, que los i*relados de España han 
anatematizado públicamente, y que en L a  R a ­
z ó n  E s p a ñ o la , sin embargo de sus protestas de 
Catolicismo, no hemos visto refutadas ni siquie­
ra deploradas.

Con decir som os ca tó lico s , no basta; La D e ­
m o c ra c ia , por ejemplo, sino que es c a tó lic a ,  
pues esto no se le escapa nunca, dice frecuente­
mente que es c r is tia n a ;  y esto no obstante, es 
un periódico esencialmente consagrado á com­
batir los intereses del Catolicismo. Es preciso, 
pues, que L a  R a z ó n  E sp a ñ o la  procure justifi­
car con obras las protestas que hace de pala­
bra, en cuyo caso, volv >mos á decir, teiulria- 
mos sumo gusto en verla al lado nuestro, al 
paso que ella nos veria también con frecuencia 
al lado suyo en lo que solamente se refiriese á 
lafpolilica.

Bien saben los lectores de E l P en sa m ien to  

E spañol  , que el retraimiento ya famoso del 
p a r tid o  p ro g re s is ta  n o  tien e  á n u e s tro s  o jo s 
otra importancia que la que se han empeñado 
en darle los Gobiernos. Pero esta es la cues­
tión del dia , y es preciso por lo tanto hablar 
de ella.

Demócratas y progresistas , quienes pocos 
meses há se trataban en la prensa como irre­
conciliables enemigos, se presentan hoy estre 
chámente abrazados en el terreno del retrai­
miento.

¿Es este un lazo de fraternidad, ó es un lazo 
tendido a! órden público? A el Gobierno es á 
quien toca averiguar este misterio.

Entretanto , L a  D isc u s ió n  y  L a  D em o cra c ia  
con L a s  N o v e d a d e s  y La Ib e r ia , insisten en que 
el retraimiento es una gran cosa , porque con 
él es como puede venir la revolución mucho 
ántes que de cualquier otra manera.

C.OS diarios ministerial 's, tratando de ablan­
dar á los progressstas, les dicen:

—Pues que os retrajisteis por la circular 
Vaamonde, una vez anulada esta circular, ya 
no teneis pretexto para el retraimiento.

—Muchas gracias por la observación, repli­
can progresistas y demócratas; pero no nos ha­
ce al caso. La circular Vaamonde faé sólo la 
causa ocasional del retraimiento; las causas 
eficientes son otras. No estamos conformes ni 
con la Organización ni con el ejercicio del dere­
cho electoral: queremos que se varíe eso, que 
se varíen otras muchas cosas, y ademas que 
venga el peder á nuestras manos.

—Miren Vds., dice E l  R e in o  por boca agcna 
en son de amenaza, que si los progresistas per­
severan en el retraimiento, el ministerio Nar­
vaez se entenderá con la Union liberal, y en­
tónces se verá lo que es bueno.

Estas son las últimas noticias y las novísi­
mas habilidades que hay en el asunto.

Si nosotros creyéramos que la disputa estaba 
entre gentes que se avienen á razones, la fija- 
riamos así como medio de avenencia:

Los conservadores-liberales se valen para 
triunfar de sus adversarios en las elecciones, 
del arm a conocida con el nombre de in flu e n c ia  
m o ra l:  extiéndase, pues, ó no el sufragio, en­
sánchense ó no los distritos, con la in flu e n c ia  
m o ra l  serán derrotados todos los que no sean 
conservadores-liberales.

Los demócratas y los progresistas, cuando 
mandan, se valen de la in flu e n c ia  m a te r ia l  con­
tra los conservadores, es decir, de un fusil ó uu 
garrote eminentemente lib era les; y miéntras 
que las urnas estén así defendidas, c la rees que 
no saldrá elegido un conservador por un ojo 
de la cara.

Resulta, pues, que el retraimiento no debe 
ser causa de riña. Si los progresistas se retraen 
porque la in flu e n c ia  m o r a l los tiene desenga­
ñados, también se retraen en cambio los con-

fcrvadores por miedo á la in flu e n c ia  m a te r ia l ,  
y váyase lo uno por lo otro.

Es preciso, pues, que todos se conformen á 
tomar cada cual el tiempo como viene. Enga­
ñarse entre sí con programas y palabras de le ­
g a lid a d , etc., etc., eso va no es posible: todos 
saben que nada valen programas, palabras, ni 
artículos de periódico en lo tocante á legalida­
des. Retráigase, pues, cada cual cuando le to­
que, y punto concluido. O que no se retraiga 
ninguno, y alternativamente sufran la le g a li­
d a d  de sus adversarios, una vez que pensar en 
una legalidad imparcial mientras baya partidos 
en España, es pensar en lo imposible.

¿Se cree que es broma lo que acabamos de 
proponer? Pues eso y no otra cosa es lo que se 
ha hecho hasta aqui, y eso es lo que ha de se­
guir haciéndose en adelante.

Entre tanto, véase la siguiente carta del pro­
gresista Sr. Allende Salazar, documento que, 
según unos, significa que el Sr. Allende quiere 
que el retraimiento concluya; que, según otros, 
significa lo contrario, y que en realidad no sig­
nifica nada.

Dice el Sr. Allende-Salazar:
«Se lia publicado ya el decreto de disolución y con­

vocaciones de Córtes, y lo que aliora parece preocupa 
á las m últiples fruccíoues del baudo m oderado , es la 
actitud  del partido progresista. ¿ Persistirá en su re -  
tra im e n to , ó se decidirá á lomar parle  en la lu d ia  
electoral? Esta es la pregunta que todos se jiacen. Si 
el re tra im iento  no reconociera o lía  causa que la c ir ­
cu lar que le m otivó , con re tirarla  estaba todo term i­
nado; pero la c ircu lar uo fuésino la gola que liizo re ­
bosar la copa, ya muy llena, del sufrim ienlo.

»Eu m anera alguna pretendo inlluir en la resolu­
ción que debe tom ar el partido á que me honro de 
pertenecer; pero ii:e perm itiré decir que su  situación 
es boy m uy delicada y com prom etida, y que debe 
m editar con m ucha m adurez lo que á su honor y ó 
sus intereses conviene y obrar en consecuencia.

«Cualquiera que sea su determ inación, debe liaber 
en ella unanim idad ; debe precederse como pudiera 
hacerlo un solo hombre. Tengamos todo muy presen­
te que la unión constituye la fu e rza , y que fuera de 
ella no hay sino debilidad y abatiniientó.

bEI con tinuar en eljretraim iento no ofrece ninguna 
dificultad, !a díflcullail está en salir de él sin dejar 
algún girón en su honra al paso de una á otra situ a ­
ción, y lié aquí por qué lie dicho que la situación del 
partido progresista  es hoy muy delicada y compro­
metida.

»Si la p uerta  que se pretende abrirle para que salga 
de su retraim iento no es espaciosa, no podrá pasar por 
ella sin lastim arse en lo que tiene de más delicado, 
que es su honra; y jomas el partido progresista trafi­
cará con su  honor, sacrificándolo en aras del becerro 
de oro.

»Al duque de Valencia le sonríe la fortuna, ofrecién­
dole favorable oportunidad de acabar con todo motivo 
que puede dar lugar á ju s ta  perturbación . ¿Aprove­
chará la ocasión con que le brinda su feliz estrella?

«Para bien de esta desventurada España, tan dolo- 
rosam ente trabajada, yo, adversario político del gene­
ral Narvaez, lo deseo vivamente.—JosíídeA.’lencíeS a- 
lazar.

«Bilbao, 26 de Setiem bre de 1861.»
Los progresistas, por lo visto, no abandona­

rán el retraimiento si á ellos en cambio no se 
les abandona el poder. ¿Habrá, p ues, algún 
conservador-liberal entre los que más estiman 
á los progresistas, que crea que debe dárseles 
el poder estimándolos en lo que valen?

Hoy, aniversario de la muerte del Rey Fer­
nando VII; hoy que su augusta hija la Reina de 
España y toda la córte se visten de lulo y se 
acercan á los altares para pedir al Dios de mi­
sericordia el eterno descanso de aquella alm a 
que ya esta juzgada, hoy publica La D e m o c ra ­
c ia  un artículo firmado porelS r. Castelar, des­
atándose en denuestos y atroces injurias contra 
el padre de nuestra Soberana.

Prescindamos de la lección de historia que 
nos da hoy el catedrático de Historia de la Uni­
versidad de Madrid; ¡su lección de delicadeza 
es adm irable!

La E p o c a  vuelve á sus argumentos de siem­
pre para defender á su ídolo. Contestando úl­
timamente á L a  E s p e r a n z a , dice así:

«La E speranza  no encontrará en toda la colección 
de nuestro  periódico una sola línea en que se hayan 
aprobado nunca los hechos ocurridos en Italia y que 
por el con trario  liemos condenado con nobleza y con 
lealtad. Pero no nos cansarem os de repetirlo : la 
aceptación que la Europa ha realizado de hechos con­
sum ados, ni implica su sanción, ni inéoos se opone á 
que m añana, por el giro de los acontecimientos m is­
mos, puedan inodilicarse los arreglos territoriales de 
Italia.»

La Epoca se condena á sí misma: si nunca ha 
aprobado los hechos ocurridos en Italia, si por 
el contrario ha tenido la nobleza y lealtad de 
condenarlos, ¿cómo pretende que España acep­
te esos hechos que ella reprueba? ¿Acaso por­
que están consumados? Pero la consumación 
del crimen aumenta su malicia y el horror que 
produce, y no es cierto razón para aceptar­
lo. ¿Que otras naciones lo han hecho? Pero son 
cismáticas ó protestantes, y España es católi­
ca; ó son naciones católicas regidas de Gobier­
nos enemigos de la Iglesia, y no es razón que 
los siga el de la Reina católica.

«Pero la aceptación, añade La E p o ca , de esos 
hechos no es su sanción.» ¿Pues que es la 
aceplacion de un hecho cualquiera? O no es 
nada, y en este caso no se comprende el empe­
ño del periódico revolucionario, porque se acep­
ten las maldades de Victor Manuel, ó es la 
conformidad y asentimiento quo se les tributa, 
con las cuales se afirma y convalece el he­
cho aceptado. La aceptación de un hecho ha 
sido y será siempre una manera de pe; lección 
que se le dá, reconociéndolo por principio ge­
nerador de dereclios y obligaciones.

Por lo (lemas, ya sabemos que no obstante la 
sanción que algunas naciones de Europa (no 
Europa como dice falsamente L a  E poca ) han 
dado á los hoclios ocurridos en Italia, no impe­
dirá que «por el giro de ios acontecimientos 
mismos puedan modificarse los arreglos terri­
toriales de Italia»; porque la voluntad de los 
hombres que sancionan las injusticias nada 
puede contra la voluntad de Dios, cuya sapien-

tí.NÍma Providencia, ordena «el giro de los acon­
tecimientos mi>mos.» Pero de aquí sólo se in­
fiere que el reconocimiento del re in o  d e  R a l ia  
sobre ser sanción de iniquidades, puede servir 
ademas como testimonio de la impotencia del 
hombre, porque despiies de hacer cuanto es de 
su parte para asegurar el triunfo de la iniquidad 
todavía su sanción es vana, pues viene á estre­
llarse en el giro de los acontecimientos ordena­
dos por la Providencia.

Sigamos con los argumentos de La E poca:
«Por otra ¡ a r t e ,  ¿sería esta h  única vez en que

a.qiiel pais ha sido presa de la conquista , de la in r a -  
sioD y de toda ciase de variaciones de te rr ito rio , san­
cionadas por las Potencias más conservadoras de E u­
ropa? F ran c ia , A ustria , España , iina tras otra , ¿no 
han invadido Italia y reparlidose sus despojos? ¿Ciimo 
se crearon los Ducados de Italia cen tra l?  ¿C uál es el 
origen y legitimidad de las.conquislas del Austria en 
V eiiecia? ¿Qué fué el reino de E lru ria  dado á la 
Prince.sa imperial de Austria despue.s de la caida de 
Napoleón 1? ¿ Cómo desapareció la República de G é- 
nova? Pues lo que ha pasado en la séric de los siglos 
puede suceder en el presente; y francam ente, conde­
nando nosotros el que se Inya'seguido el sistem a de 
la unidad p.ira la Independencia de I ta lia , en vez de 
conseguirse esta por la confederación , creem os m ás 
noble la causa de los que defienden esta independen­
cia misma que la de su sumisión al ex tranjero  »

Reducido todo este fárrago de citas históri­
cas á sus mínimos términos, como decían los 
escolásticos, debe do estudiarse así; «En todos 
tiempos la fuerza desnuda del derecho ha fundado 
en Italia el dominio de otros Estados europeos 
más poderosos: luego debe  aceptarse la obra de 
Victor Manuel, hecha asimismo contra el de­
recho y la justicia.» Ei sofisma es harto grose­
ro: los hechos no prueban nada en el órden 
moral, base de toda política digna, y funda­
mento de las relaciones internacionales. La 
E p o c a  construye con hechos, y con hechos que 
reprueba el órden europeo; y todavía se atreve 
á tomar en boca la c iv il iz a c ió n !

Las últimas palabras del párrafo que hemos 
copiado, son im pertinentes; pero no se trata 
ahora de saber si es más noble la causa de la 
unidad italiana que la dcl extranjero, sino do 
si es licito aceptar los hechos que se condenan.

Prosigue L a  E poca  diciendo:
«Pero sobre todas estas cuestiones domina la del 

Pontificado, la del poder tem poral, que consideramos 
absolutam ente necesario para su verdadera libertad. 
Lo direm os, sin embargo, una y mil veces tam bién: 
condenando todo despojo, reclam ando todas las in­
demnizaciones legítimas para la Santa Sede, no c ree ­
mos que sea condición ineludible del poder tem poral 
el que se extienda sobre un territo rio  más ó ménos 
vasto.

Los Estados-Pontificios no eran en 1838 loque eran  
á principios de este sig lo ; no puedeu ser mañana lo 
que eran en 1838, y el porvenir decidirá de nuestra  
profecía acerca de esto.

Lo que se necesita es que el Papa sea com pleta­
m ente Soberano en Roma, y qae tenga su en tera  li­
bertad de acci'iD , de que nó ha disfrutado nunca en 
estos últim os tiempos m iéntras los ejércitos de Aus­
tria ó de F ran c ia  guarnecían sus Estados y pendia 
sobre Roma una amenaza c( nstante de I ta lia .»

Estas lineas son un breve resúmcn del famo­
so opúsculo de Lagueronnicre, m o n u m e n to  in s ig ­
n e  de  h ip ocresía  y  c u a d ro  d e  in n o b le s  c o n tr a d ic ­
c io n es, como lo definió el inmortal Pió IX. La 
Epoca, despucs de saludar á la potestad tempo­
ral del I’apa, invócala en vano , mirándola en 
abstracto, como quien pretende cubrir con sus 
sombras las invasiones que de un modo con­
creto han sufrido los Estados en que consiste. 
La potestad del Pontífice no sólo es una idea, 
sino un hecho, y un hecho divino, un hecho ín­
tegro y vivo á que ha tocado sacrilegamente la 
mano de la revolución. ¿Cómo pretende L a  
E p o ca  cubrir este sacrilegio invocando la po- 
teslad temporal, mirada en abstracto, diciendo 
que le basta á Roma? No se tra ta  de saber lo 
que le basta, sino de lo que le pertenece; ó me­
jor, de restituirle lo que es suyo.

Según nos dicen de Vitoria, anteayei á las 
siete de la tarde llegó á aquella ciudad S. M, 
Reina Madre, acompañada de su esposo, su hijo 
político el marques de Campo-Sagrado, la con­
desa de Quinto, los Sres. Rubio, médico y se­
cretario, un Capellán, Carriquiri, Egaña, tres 
comisionados de Guipúzcoa y alguna servidum­
bre. Esperaban á la augusta viagcra las auto­
ridades, el señor Obispo de la diócesis y la di­
putación. La población se habia iluminado por 
órden de la autoridad; hubo lógalas y fuegos 
artificiales.

S. M. se trasladó en un coche del marques 
de la Alameda al parador de Pallares, en don­
de hubo una comida de diez y seis cubiertos, á 
la que asistieron el capitán general, el segundo 
cabo, el gobernador, el diputado foral, el al­
calde, los tres comisionados de Guipúzcoa, el 
diputado á Córtes por Vitoria, Echevarría y 
Fuertes, el marques de la Alameda, Egaña, la 
condesa de Quinto y los jefes de la Guardia y 
do la escolta. En otra mesa comieron las de­
mas personas de su compañía y servidumbre.

Al dia siguiente, ayer, partió S. M. para Pa- 
!• ncia, en donde según dice un periódico entró 
á las seis y media de la larde.

Asistirá hoy en la catedral de Palencia á las 
honras fúnebres que allí se celebrarán por el 
alma del Sr. D. Fernando VII, alojándose en 
el palacio del Obispo, donde recibirá y abraza­
rá á sus hijos.

Mañana 30, á la una del dia, saldrá S. M. la 
Reina de .Madrid acompañada de S. M. el Rey, 
sus augustos hijos, los Infantes D. Francisco de 
Paula, D. Enrique y D. Sebastian y todos los 
(lemas individuos de la Real familia, dirigién­
dose al Escorial, donde esperarán á la augusta 
viajera. La entrevista tendrá lugar en el sitio 
llamado la casita de Abajo. A las tres em­
prenderán su vi jo de regreso á esta corte: 
desde la estación del ferro-carril del Norte es­
perarán las autoridades, y desde allí se trasla­
darán á palacio, en cuyo tránsito formarán laa 
tropas de la guarnición.

Ayuntamiento de Madrid
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L a reunión que debió celeb rar rnteauoche la comi­
sión de Códigos, con asistencia del m inistro  de Gracia 
y Justicia, no pudo verificarse hasta ayer noclie. El 
señor Arrazola deseaba o ir su parecer sobre algunos 
puntos del proyectado arreglo de la ley hipotecaria y 
que se a p re su ra n  basta doude fuera posible la nueva 
codificación.

E l Gobierno  dice en su núm ero de auoclie:
nLa Epoca  tiene .por cosa resuella el nom bram ien­

to del general Pareja para el m ando en jefe de la es­
cuadra en el Pacífico.

Nosotros sabemos que cuando esto lia comenzado á 
decirse, nada habia acordado. Presum im os que lioy 
estarán las cosas en el mismo estado, y que uo pasa­
rá  todo de un buen deseo. Por lo demas, el general 
Pareja es ua hom bre que reuue coudicioues puco co­
m unes para e s ta r  al frente de un puesto m ilitar de 
im portancia.»

Hace tres días que salió de .Madrid el Sr. D. A le- 
janilro-Moii con objeto de viajar por .4101110010 y por 
Inglaterra y no regresar á España hasta la apertura 
de  las próximas Córtes.

£ í/n d c p e n d ie n te  tiene euteudido que el Sr. Cha­
cón, fiscal de im prenta, va á obtener otro cargo ea 
la carre ra  judicial. Se ignora quién sea ei designado 
para reem plazarle.

 -----------
E otre  los nom bres que circulau  como comprendi­

dos en la anunciada promoción de senadores, dice El 
in d ep en d ien te  que figuran los Sres. Madoz, Lafuen- 
te . Ballesteros y Corradi.

Leemos en Lk España:
Ea El Reino  encontram os anoche estos renglones;
«Creemos que  en el arreglo que se proyecta ten­

drán  entrada en la secretaria  de Gobernación los se­
ñores Selgas, Ródena y Meodo de Figueroa.»

Nosotros creemos que E l Reino está equivocado 
respecto á la primera de las tres personas que cita, 
porque sabemos positivaineate que uo busca entrada 
en  ninguna parte .»

Se asegura que el Sr. Cubillos, se retario  de la a u ­
diencia territoria l de esta c .irte , pasará á la secretaría 
del T ribunal Suprem o, á reem plazar al S r. Manre a, 
que, como verán nuestros lectores en otro lugar, lia 
sido nom brado subsecretario de Gracia y Justicia.

Después de presentar S. M. á su augusta ma 
dre los gi- iiides de España, los empleados y 
alta servidumbre de la Real casa, la Reina 
Cristina se tras'adará al palacio de R;misa en
F.ecoletos, donde habitará mientras permanez­
ca en -Madrid.

El gobi. rno ofició oportunamente á todos los 
gobernadores por cuyas provincias liabia de 
pasar S. M. la Reina madre, para que en todas 
partes fuese recibida con los lionores y consi­
deraciones debidas á su alto rango y categoría.

Parece que desde Vitoria ,S. iM. la Reina ma­
dre ha dirigido á sus augustos hijos los Reyes 
de España un lelégrama, saludándolos, desean­
do su felicidad y la de toda su fami'ia y expre­
sando su satisfacción por encontrarse dentro 
del territorio español.

A estas noticias agregamos la que un perió­
dico da, no sabemos con qué tundamento, y 
según la cual el general Prim qiasará á Falen­
cia con objeto de oírecer sus respetos á doña 
Maria Cristina.

Dice L a C orrespondencia:
«Uua carta  de Faris que publica el periódico el 

Progres, asegura que lus sindicatos nombrados por 
los tenedores de la deuda pasiva española ea Faris y 
Lóndres lian nom brado una comisión para que vaya á 
Madrid y coofereucie c 11 el m inistro  de Hacienda, 
S r. B arzioallaua, á fin de arreg lar dichas deudas.

La misma carta  añade que si lo consiguen los refe­
ridos sindicatos p restarán  su eficaz apoyo moral al 
m inistro para co n tra ta r un gran em présiilo.»

El domingo fueron trasladados los restos m oríales 
del ilustre  Balines al sitio de depósito que ocuparán 
hasta term inarse el panteón de los claustros de la 
catedral de Vich.

Hé aquí el órden con que iba la comitiva que los 
condujo;

Cruz, macero y pertiguero  de la santa iglesia cate­
dral. Niños de la casa tío caridad con su pendou. Es­
cuelas públicas de niños con sus pendones, ceñido un 
lazo negro ea el extrem o del astil. Escuela de dibujo. 
Sem inario conciliar y colegio privado, según el órden 
de asignaturas y categorías científicas. Clero catedral 
y asistentes. Coro de música de la capilla de la santa 
iglesia catedral. limo. Cabildo ecle.«iástico! limo, señor 
Obispo de la diócesis en pos del féretro , de cuyas ga­
sas fúnebres e ran  portantes les comisionados de a ra­
bos cabildos, Roileaban el féretro diez y seis escolares 
del sem inario con hachas. Seguía el M. I. ayunta­
miento. Banda de música municipal, que tocó la nue­
va marcha fúnebre titulada: Una lágrim a á Raim es, 
composición del distinguido profesor dou José Fiqué. 
Séquito fúnebre.

Presidida por el m arques de San Gregorio, comen­
zó ay T la sesión del Congreso médico leyéndose una 
.Memoria del Sr. Cerdó y Oliver, sobre las causas que 
pueden producir la tisis puimonal, medios de ev ita r ó 
d ism inuir sus estragos y tratam iento de esla enfer­
medad. A la lec tura  de esta Memoria siguió la de 
otras acerca  del mismo toma redactadas por los seño­
re s  V inader y Domenecli, E ster, .áuban, Diez C anse- 
co. Fita (D. José .María), Varela de Montes, Sánchez 
Toca y otros señores facultativos.

El Sr. Olózaga (D. Ca.siiiiiro) empezó la discusión 
oral m anifestando al Congreso que el debate del dia 
era uno de los asunto.s m ás graves que tiene para d is­
cu tir la ciencia de cu rar. El o rador dijo, que la tisis 
no sabían los médico.s lo que era , ni lo que la desar­
rollaba en el individuo; pero convino en que esta e n ­
fermedad es hereditaria, y que se podían salvar de 
ella los hijos que ménos soinejaoza tuvieran con sus 
padres, cuando estos estuvieran invadidos de la te r r i­
ble enfermedad.

Dijo que la tisis se desarrollaba en el individuo, por 
el tem peram ento, por la constitución, por una lactan­
cia forzada que reco rre  la escala sin respetar ninguna 
c lase : en las m enesterosas por falta de re c u rso s , por 
la mala alim entación y por las habitaciones que son 
focos de pestilencia , como lo prueban algunas bohar­
dillas de Madrid , y que invade también las altas cla­
ses de la sociedad por los desórdenes y el vicio. Aña­
dió que esla enferm edad se desarrollaba por infinitas 
causas bien conocidas de la ciencia , pero ;que uo es 
posible evitarlas.

El Sr. Olózaga se extendió en largas consideraciones 
sobre !a terrible enferm edad, y aconsejó para su cura­
ción, como uno de los m ejores auxilios, el aceite de híga­
do de bacalao. Dijo también que al individuo á quien se 
le observe el principio del desarrollo de esta enferm e­
dad , ,se le alim ente bien y se distraíga si tuviese a l­
guna afección m oral, y que iiidudableinente se logra­
rá  destru ir la acción de la tisis. Dijo también que la 
fisiología era antes una novela y que ha llegado á ser 
una verdad m atem ática con el auxilio de la química. 
Concluyó ei or- io r su  discurso siendo aplaudido fre ­
néticam ente al final.

El Sr. Iglesias empezó .su discurso acerca de la tu -  
berculacioa pulm onar y los medios de combatirla; 
dijo que la ciencia de cu ra r  para el tratam iento de 
esta afección estaba aun en la infancia y que ya llega­
ría el dia en quo los m édicos se reirían de la lisis, 
porque la curarían  como otra enfermedad cualquiera.

Dijo que sentía haber nacido tan pronto, porque te ­

nia la seguridad absoluta de que con el auxilio de la 
química orgánica se llegaría á conocer que esta en - 
lerm edad estaba en la sangre; añadió que cree en su 
contagio, y cuiieiuyó dundo iaa gracias al Cuiigreso.

Ei Sr. Benaveiile siguió exp aiiando sus ideas ace r­
ca de las causa.-; que piiéden producir el desarrollo 
de la tisis, presentó algunos ni iims usados veiitajosa- 
iiienle en el Ir.itaiiiieulo de e.'-ta enferm edad, ántes 
del peí iodo i.'el reblandedm ienlo; y expuso que como 
sus anteriores cuiiipañeros, estaba conforme en .jue 
esta enferm edad era su ccplibie al contagio. .Manifestó 
laiiibii'u (|iio h  tisis era producida en la m lyor pa; te 
de los cii'os. por liereutia. y estableció la jiroporcion 
do un 7o por 100 para estos casos.

Dur.ante el largo periodo que se llevó hablando este 
profesor, adujo razones muy científicas ea pró de las 
doctrinas expuestas por el Sr. Toca, que consisten cu 
que esla enferm edad tiene su asiento en la sangre, y 
que ha de llegar el dia del triunfo tan deseado, para 
com batir la tuberculización puhiional.

El Sr. M-jutejo dijo que siii la im portancia que jio- 
dia tener para el trataiiiienlo de los tísicos uu hecho 
que quería som eter á la alta  consideración del Con­
greso, no hubiera liedio uso de la palabra, que una 
vez en aquel sitio se creia en la obligación de p rece­
der aquel lieciio con algunas consideraciones científi­
cas. Recordó la historia de este grave m al, para de­
m ostrar que si se habia llegado á uu cooocimieuto ex - 
irao rd  nariam eute exacto por los progresos de la ana­
tomía patológica, de la química y de ia raicroscopia en 
cuanto hace á la lesión material que caracterizaba 
aquella dolencia, faltaba m ucho para conocer su cau ­
sa, que ilebia ser única y constantem ente igual como 
era igual y constantem ente única aquella lesión.

Añadió que á su juicio aquella causa existía en la 
intim idad del organismo y no podia designarse con 
otra palabra que con la de diátesis. Defendió á esta 
palabra d é la  calificación de ontologiacoa que la habia 
estigmatizado el S r. Cervera, y bajo este  punto de 
vi.sía sostuvo que eran concausas que predisponían ú 
ofrecían ocasiou para el desarrollo del mal, concausas 
cuya separación constituía la principal higiene de es­
te padecim iento. Por últim o, refirió el hecho que ha ­
bia aprendido de u n  pobre comprofesor tísico de que 
en la ciudad de Baeza. eu la loma de Ubeda, donde 
había ejercido cinco años su profesión, no habia tísi­
cos, y los que como el médico que le habia dado este 
conocimiento iban á aquel pais afectados de este mal, 
se sostenían por m ucho m ás tiempo.

El señor Avilés (D. Juan Gualberto), usó después 
la palabra. Este sábio doctor de la ciencia hizo una 
reseña histórica de la enfermedad de la tisis, presen­
tó las causa.s que podían m otivar su desarrollo en la 
especie liuinana, iud-.có el tratam iento  que en los tres 
períodos se debe observar, y cuii razones filosóficas 
lujas de Inexperiencia de una larga práctica demo-slió 
ai Congreso que los tísicos se curan en los dos p ri­
m eros períodos de su afección, pero que llegado el 
tercero,Jio confesaba con pena, la ciencia no podia em ­
plear más que los paliativos. Concedió que pudiera 
llegar el dia del feliz descubrimiento para la curación 
de la tisis, pero le pronosticó muy lejano.

For último el señor Avilés estuvo á la a ltu ra  que 
debía esperarse de un doctor que tan justam ente  está 
reputado por uno de los mejores en la ciencia.

Hablaron después los .señores Torre .Villanueva, 
Toca, Capdevila, Lujan, Cervera y otros, cuyos dis­
cursos no liemos tenido el gusto  de escuchar.

La sesión term inó ó la hora de costum bre.
Ayer tarde se verilic* el entierro 

del Sr. Fiñana, antiguo empleado, herm ano político 
del Sr. Barzanallana.

El actor D. Francisco Salas se ha­
lla enfermo de alguna gravedad.

Su dolencia, que empezó por un cólico insignifican­
te, parece que lia degenerado en calen tu ras tifoideas, 
que hacen tem er á los facultativos por .su vida.

Ilesde '1 .* de Octubre próximo se 
establecerá el alum brado de gas en las calles de la 
Comadre, su Travesía, calle de Caravaca, Provisiones, 
Tribútete, Som brerete, Espino y Barranco de E m ba- 

! ¡adores, todas Hel d istrito  de la Inclusa; la de Bailen y 
í plaza de San Marcial en el de Palacio; y en el de B ue- 

navista la calle del Pósito.

PAUTE RELIGIOSA.
S.AMOS DE HOY. La Dedicacioii de S a n  Miguel 

i A rcángel.— Es dia de Misa.
i S a n t o s  d e  m a .ñ a n a .  S a n  G e ró n im o , doctor y  

fu n d a d o r , y  Sa n ta  S o fía , v irgen .
CL'I.TOS RELIGIOSOS.

Se gana el jubileo de Cuarenta Horas eu la iglesia 
do monjas de ia Concepción Gerónima, donde so cele- 
b ra iá  solem nem ente á San Gerónimo, con Misa ma­
yor y serm ón, que predicará D. José Rebato, y por la 
tanlü completas y reserva.

I Eu la parroquia de San Ginés se celebrará á San 
; Gerónimo con Misa mayor, manifiesto y serm ón, que 
' predicará D. Juan José .Moreno, y por la tarde  á las 

cinco c jm p ie tis  y reserva.
En ia iglesia de Jesús .Nazareno se obsequiará á 

Nuestro Divino R edentor, con la solemnidad que Ior 
viernes anteriores.

Eq las T rin itarias so celebrará el culto semanal á 
los Sagrados Corazones de Jesús y de María.

Eu la capilla dcl Santísimo Cristo de la Salud (pla­
zuela de Antón M artín), liabrá .Mi.sa mayor con m ani­
fiesto y sermón que predicará D Ignacio Ibarra.

En la parroquia de San Luis seguirá la anual nove­
na á N uestra Señora de las .Mercedes, predicando jror 
la tarde en los ejercicios, quecom enzarán á las cuatro  ¡ 
y media, D. Juan Barbero. ;

También continiM en las monjas de Góngora la so - i 
lemne novena á Nuestra Señora de las M ercedes, ¡
siendo orador D. Mariano Gaspar. |

V is i t a  o e  l a  C ó r t e  d e  .Ma r í a . N uestra Señora de ¡
las Tribulaciones eu las Carboneras, ó la de las An- ! 
guslias en San Fernando.

Se reza de San Gerónimo, doclor, con rito  doble y 
ornam ento blanco.

PA R T E  OFICIAL DE LA GACETA.

m iM  SIOHA
TELEGRAMAS.

(Servicio  particu lar del P e n s a m ie n t o  E s p a ñ o l ) .

V lE N A , 28.

La N u e v a  P re n sa  lib re  dice que Clarendon 
vino á Vieiia para aconsejar al Austria que 
contribuya á la solución de la cuestión italiana, 
adoptando una política favorable al Occidente. 
L a  P re sse  asegura que pronto publicará E l  M o­
n ito r  un maiiiliesiü del Emperador, proponien- 
no el cesarme general de Europa.

L a  P resse  declara también la necesidad u r­
gente de que Austria reconozca los hechos con­
sumados en Italia.

La C o rre sp o n d e n c ia  g e n e ra l declara ser in­
fundadas las aserciones de La C o rre sp o n d e n c ia  
de Z e id le r .

La conferencia sobre el Zolvcrein aleman se 
reunirá el viérnes en Berlin. Austria y Baviera 
se lian adherido ya.

La C o rre sp o n d e n c ia  p r o v in c ia l  dice que el re ­
tardo en las negociaciones de la paz depende 
únicamente de los daneses.

Austria y Frusia lian tomado medidas para 
renovar en Dinamarca la ocupación extranjera.

Es de esperar (jue tales medidas no se lleven 
á cabo, en virtud de las estipulaciones del a r ­
misticio.

iOiEn la Bolsa de hoj se iian cotizado los valores 
precios siguientes;

Títulos del 3 por fOO consolidado, SO-JOipub. 
Títulos del 3 nor tOO diferido. 43 40 pub'icado, y 

43 -7 3  p. no publicado.
Deuda dcl personal, 23-90  no publ.
Obligacione.s del Estado [a ra  subvención de ferro- 

c irrilcs , 92-20 publ.
A' Clones del Banco de Esnaña, 194 p no pub.

PRKSIDENCU DEL CO.VSKJO DE MINISTROS.

S. .M. Ia Reina nuestra Señora (U- O- G.) y 
su augusta Real familia, continúan en esta 
córlo, sin novedad en su importanlo salud.

r e a l e s  d e c r e t o s .

De conformidad con lo propuesto por mi Consejo 
do ininístros, vengo en nom brar consejero de Estado 
á D. Tomás Retortillo, consejero Reai cesante, como 
comprendido en el a rt. 7. °  de la ley relativa á la o r­
ganización y atribuciones del Consejo de Estado, y en 
destinarle  á la sección de Estado y Gracia y Justicia 
del expresado cuerpo.

De acuerdo con mi Consejo de m inistros, vengo en 
nom brar gobernador de la provincia de Badajoz á don 
Benito Canella .Meana, cesante de igual cargo en la de 
Santander.

Dados en Palacio á veintiocho de Setiem bre de 
mil ochocientos sesenta y cu atro .—Están rubricados 
de la Real m ano.— El presidente del Consejo de mi­
nistros, Ramón María Narvaez.

MINISTERIO DK GRACIA Y JUSTICIA.

Reales decretos.

Tomando en consideración las razones expuestas 
por D. Domingo Moreno, m inistro del T ribunal Su­
premo de Justicia y subsecretario en comisión del m i­
nisterio de Gracia y Justicia, y accediendo á sus 
deseos, vengo en disponer que cese en el últim o car­
go, quedando altam ente satisfecha del celo, lealtad é 
inteligencia con que lo ha desempeñado, y que vuel­
va á servir su plaza de m inistro en el referido Supre­
mo Tribunal.

A tendiendo á las circunstancias que  concurren  en 
D. José María .Manresa, secretario de gobierno dei 
T ribunal Supremo de Justicia, vengo en nom brarle 
subsecretario  del m inisterio de  Gracia y Justicia .

Dados en Palacio á veintisiete de Setiem bre Me mil 
ochocientos sesenta y cuatro .— Están rubricados de la 
Real m ano.— El m inistro de Gracia y Justic ia , Loren­
zo Arrazola.

MINISTERIO DE LA GOBERNACION.

Realas decretos.

Vengo en adm itir la dimisión que ha hecho D. Mi­
guel Zorrilla del cargo de d irector general de benefi­
cencia y sanidad; declarándole cesante con el haber 
que por clasificación le corresponda, y quedando sa­
tisfecha del celo é inteligencia con que lo ha desem ­
peñado.

Vengo en nom brar director general de Beneficencia 
y sanidad á D. Luis Nacarino Brabo, ex-d ipu tado  á 
Córtes y m agistrado cesante de la Real audiencia de 
las islas Filipinas.

Atendiendo á las circunstancias que con ju rren  en 
D. José Teresiano Mesía Pando, duque de Tam am es, 
vengo en nom brarle alcalde-corregidor de Madrid;

Vengo en  nom brar secretario del gobierno de la
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deCavour, presentado por Walewski al areó- 
pago europeo? La nación que liabia que cons­
tituir, era la Italia, de que á toda costa ha­
bia que arrojar al b á rb a ro . El pueblo que ne­
cesitaba auxilio, eran los súbditos del Fapa, 
en particular los de las Romañas. Sí, que al 
concluir un tratado con esa Rusia autócráta, 
perseguidora de los católicos y vencida, no 
concibió la idea ninguno de aquellos diplo­
máticos de qu-3 en confirmación del nuevo 
tratado se pudiese exijir el cumplimiento de 
los antiguos, en alivio de un yugo que pesa 
sobre cerca de diez y seis millones de cató­
licos destrozando sus conciencias más aún 
acaso que sus personas, viniéndoles en cam ­
bio la g e n e ro sa  id e a  de socorrer á Italia y 
am parar á los súbditos del Fapa, los cuales, 
como Fílalos en el Credo, no soñaban siquie­
ra se ocuparan en proporcionarles un auxilio 
no pedido, los q u eá  la par liabian ultrajado 
á todis los Fríucipes italianos, y más que A 
ninguno al Fapa, para poco después despo­
jar á todos ellos de toda autoridad. Mas el 
conde Cavour liabia lieclio morir en Crimea 
8,000 piamonteses, gravando con cincuenta 
millones de francos el Erario de su pátria; y 
así habia adquirido el privilegio de consti­
tuirse en protector de Italia, del mismo mo­
fo que Catalina R se liiciera protectora de 
Founia, confiriendo en Italia al Fiainonte la 
tan dtseada primacía.

Semejante incolierencia, que parecía no po­
derse expluar en I 806, ha recibido por los 
heclios suceúvos su completa explicación, 
dándonos la clave para comprender per qué 
entónces se ocuparan de ciertos asuntos y no 
de otros, y la razón de lo que se hizo entón­
ces y no ba de realizarse después.—Fues pa­
recía imprudente tra tar ni aun ocuparse de 
Folonia cuando se empezaba á urdir la tra ­
ma que liabia de constituir en segunda Folo­
nia las dos terceras partas de Italia, así por 
la perfidia y violencia de la usurpación, co­
mo por el mal trato que se preparaba á la 
Iglesia católica.—.Vsi está explicada la razón 
que liemos tenido para intitular estos artícu­
los: Los ru so s  e n  P o lo n ia  y  tos p ia m o n te se s  en  
I ta lia ;  términos que ai pueden aparecer en 
oposición para espíritus preocupados ó mal 
iníormados, ofrecen sin embargo verdadera 
identidad.

AI tra tar de Polonia y particularmente de 
la revolución que hoy la destroza, surge un

fenómeno singularísimo que a caso no so re­
produzca en asunto diferente, y es, que al ir 
al fondo de la cuestión, los conservadores 
hablan en ella el mismo lenguaje que ios li­
berales, y poco falta para que los clericales 
llagan coro con la democracia, hasta el pun­
to de que á la par que esta celebra m e e tin g s  
tempestuosos con objeto de adunar los me­
dios para socorrer la sublevación de Polonia, 
no nos extrañaría que muchas almas sincera­
mente cristianas rogaran al cielo que bendi­
ga los esfuei'zos de aquella católica nación: 
siendo tan inaudito lo que aquí sucede, que 
un Sr. Assezat en el J o u r n a l  d e s  D ebá is n o  
sale de sus exclamaciones y asombro al ver 
que los católicos concuerden tan universal­
mente con los incrédulos eu cuestión de tan­
ta monta. ¡Quce c o n v e n tio  C h r is li  e lB c U a l!  
parece que exclama el articulista.

Y sin embargo, al fijar la atención, no de­
ja  el fenómeno de tener fácil explicación, con 
sólo que se distinga ia esencia y natural con­
dición de aquel movimiento, de lo que se le 
ha agregado de espúreo é inmoral. Por lo 
que resulta de los licchos antiguos é intormes 
actuales, es, si no exclusiva, principalmente 
religioso al ménos; cosa clara ya para ¡nues­
tros lectores por lo que más arriba expusimos. 
Y así lo considera en efecto la generalidad de 
aquellos pueblos, siendo notable señal do la 
parle queen ello tomaría el Clero, la circuns­
tancia de confortarse aquellos guerreros con 
los Sacramentos, invocando á ia voz nombres 
santos en el momento de lanzarse á tan des­
igual y desesperada p e lea , según refiere el 
D ia r io  de P o sen .

Es verdad que la co n sc r ip c ió n , fijada arbi­
trariam ente en sólo las ciudades, se efectuó 
sacandó determinadas provincias el cupo es­
tablecido, valiéndose al efecto no de un sor­
teo legal, sino de atribuciones discrecionales 
de la policía, que durante la noche alistaba á 
los conocidos por sospechosos, para m andar­
los á servir durante veinte ó veinte y cinco 
años, por más que tuviesen muchos hijos; cu­
ya leva inhumana precipitó la insurrección: 
m as  los ánimos que ya estaban madurosy esa 
medida, no fué sino la gota de agua que lucie­
ra derram ar el vaso, ó más bien la centella 
que hiciera estallar la mina ya preparada al 
objeto; lo que determinó el movimiento fué 
la contriccion religiosa, bajo cuyos rigores 
estaba gimiendo aquel pueblo católico du­

que sepamos se baya mitigado en parte algu­
na la rusa, que se aplica con rigor en aque­
llos paiscs en los mismos momentos en que 
escribiendo estamos. Examínense algunas de 
sus disposiciones, y se verá que se dirigen á 
destruir en mayor ó menor espacio de tiem­
po el Catolicismo de un país donde tuvo uno 
de ios asientos más brillantes que ocupaba 
en Europa. Nada diremos de las intrusiones 
estampadas en los G-atecisinos católicos y que 
en nada están conformes con la enseñanza de 
la Igle.sia rom ana, iií de la prohibición no 
sólo para recibir, sino aun para tra tar de re­
cibir á un ruso en el seno de la Iglesia; nada 
diremos de la prohibición de administrar los 
Sacramentos á un individuo que no sea per­
sonalmente conocido por católico, y de nin­
gún modo á un ruso convertido; nada, en fin, 
deesas Ifioproliibiciones insertas en un U ka-  
se , bajo la constante sanción de la Siberia y 
de la ju r a c io n  d e  los d erech o s  de fa m i l ia ;  ni 
hablaremos tampoco de la libertad que se 
concede á varias clases de condenados, con 
sólo que pasen del Catolicismo al cisma, ni 
de la licencia que se da para pasar á segun­
das nupcias á la imiger que, al tener á su 
marido condenado á alguna grave pena, 
abrazase la o r to d o x ia  imperial, por más que 
en ella esté vedada la poligamia. Estos lie- 
chos en sus resultados pudieran parecer de 
poca monta ante otros dos cuya acción están 
lenta como destructora de la antigua lé.

El U kase  de 20 de Agosto de 1832, que se 
mantiene vijente basta el dia, previene sea 
nulo el matrimonio entre una persona cismá­
tica y otra católica, si no presencia su cele­
bración un Sacerdote de la comunión rusa, 
y si la parte católica no se obliga préviamen- 
te á educar á todos sus hijos de ámbos sexos 
en el cisma (i). A más de lo cual, si los pa­
dres abrazan la religión dominante, todos 
sus hijos menores de 21 años están obligados

( I )  Basta el siguiente liedio del actual reina­
do que nos cita I.escoeur, para patentizar el rigor 
con que se aplica dicha ley. En Zytoiiiir un Sr. To- 
kar.«ki, católico, .se casó con una griega ortodoxa , 
descuidando el popo  (sacerdote de aquella parro­
quia) exigir al marido en dicho acto el mencionado 
juram eiitü . Al ser pad'-e, se creyó con dereclio á ha­
cer bautizar á su hijo en la Iglesia católica. Sábelo la 
autoridad, y condena el Em peradnr al popo  descui­
dado al servicio m ilitar; al Sacerdote católico, an­
ciano de 70 años, lo de dina a Siberia, y el caballe­
ro  Tokarski espera aú  1 en la cárcel la clemencia 
del Em perador ortodoxo , por el delito de ¡laber he ­
cho bautizar á su hijo en ia Iglesia católica,

á seguirlos. Y ai disponer el Cobierno de me­
dios infinitos para obrar semejantes aman­
cebamientos y cambios de religión, es increí­
ble el sinnúmero de jóvenes de ámbos sexos, 
liijos de padre ó madre católica, que pasan 
sin saberlo al cisma. Resultando de la esta- 
dislica, que sobre cien matrimonios,cerca de 
la mitad son mi.xtos, y de datos oficiales, que 
en el espacio de veinte años se han celebrado 
más de dos millones de esta ciase; de modo 
que es fácil calcular en cuán pocos años ha 
de reducirte á recuerdo simple el Catolicis­
mo en aquel país de que constituía la pros­
peridad y la gloria. Y para apresurar aun 
ese momento, parece que se ha puesto en 
vigor la otra ley de que liacemos expresa 
mención: la cual dispone que al exceder una 
parroquia cismática de mil almas, se la divi­
da en dos, construyéndose nueva iglesia con 
otro Párroco; mientras que al descender una 
parroquia católica á ménos de quinientas al- 
|mas, quede abolida, agregándose sus feligre­
ses á la cismática más próxima.

Con semejantes medios practicados con esa 
persistencia inflexible de que sólo es capaz el 
fanatismo autocrático, no es extraño que 
sean boy numerosos los cismáticos en puntos 
en que ántes no los habla, y que donde sólo 
existían poquísimos, lo sea la población en su 
casi totalidad. Así que, po m o  citar sino un 
ejemplo, en Lituania, donrieánlesde abolirse 
el rilo unido y aplicarse la ley mencionada no 
habla más cismáticos que los empleados fo- • 
rasteros del Cobierno, boy, de los cuatro go­
biernos en que está dividido, el de Knoxvno 
los cuenta ya en gran número, en Wiina y 
Cradno es igual el número de o rto d o xo s  al de 
los católicos, estando estos últimos en minoría 
en Muisk, y tal vez no trascurran aún veinte 
ó veinte y cinco años, y acaso no quede ni 
uno.

Nos hemos detenido sobre esos detalles re­
lativos á materias religiosas, no porque sean 
los únicos agravios que pesan sobre los pola­
cos, sino porque nos han parecido los más 
graves por su índole, y los ménos propensos 
á ser exagerados por la pasión poiitica, ya 
que empezaron al desaparecer )a nacionalidad 
polaca, y se hicieron extensivos hasta sobre 
los que de ella no se cuidan; y sobro todo por­
que losba puesteen evidencia una autoridad 
augusta, la de dos Soberanos Pontífices, de 
modo que no pueda causar duda ni reparoAyuntamiento de Madrid
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provincia de Madrid á I>. Anionio Quevcdo y IJonis, 
subgoberaaJor de A ntequera.

Para el cargo de alcalde-corregidor de la ciudad 
de Valencia, vacante por salida á otro destino de don 
José Francés y A laiza, vengo en nom brar á Ü. José 
Escrig y Font, ex-diputado á Córtes.

Dados en Palacio a veintiocho de Setiem bre de mi| 
ochocientos sesenta y cuatro .— Están rubricados de la 
Real mano.— El m inistro de la Gobernación, Luis 
González Brabo.

MINISTERIO DE FOMENTO.

.4.?untos generales, 

limo. S r . : Habiendo llegado á esta córte  D. Mar­
tin Belda, director general de obras públicas, la Reina 
(Q. D. G .)  se ha servido disponer cese V. I. en el re ­
ferido cargo que se le habia confiado interinam ente; 
que jando muy satisfecha del celo, lealtad é inteligen­
cia con que lo ha desempeñado.

De Real órden lo digo á V. 1. para su conocimiento 
y electos oportunos. Dios guardo áV . I. m uchos años. 
.Madrid 27 de Setiem bre de 1864.—Galiano.—Señor 
D. .Manuel Maria Azofra, director general de ag ricu l­
tu ra, industria y comercio.

VARIEOADKS.

REVISTA DE MADRID.

Si en efecto los m ártes son dias aciagos, ol último 
domingo debió ser en .Madrid m ártes , ó es que, igno­
rándolo, estamos aquí viviendo en un m ártes perpetuo.

Ello es que el dia trascurrió  de m anera que las ca­
sas de socorro y las cárceles tuvieron una gran en­
trada.

Era domingo, mas para la beneficencia y para la 
justicia  fué un dia de verdadero trabajo.

Este dia ijue conineinoramos amaneció á las seis de 
la m añana, pues esa fné precisam ente la liora en que 
brilló en el aire  el sol de una navaja, hiriendo Je  gol­
pe, no los ojos, sino el brazo de u n  hom bre que en tre  
dos amigos se encontraba en ia plazuela del Conde- 
Duque.

Uno de los am ig o s, no pudiendo sin duda cortarle  
el hilo de la palabra, apeló como un recurso oratorio 
á la hoja de su navaja, y le cortó el brazo.

Esta figura retórica es m uy frecuente en esta es­
pecie de debates públicos, en que la razou del liom - 
bre m ás ó ménos embriagado por la elocuencia ó por 
el vioo, echa mano ó echa lengua á la navaja ó al in ­
sulto, porque está averiguado que las lenguas hieren 
tan to  como las navajas.

Asi amaneció el dia; y claro está que no podia am a­
necer de o tra m anera más propia, porque la discusión 
es la luz.

El herido por los ra os de esta luz suprem a, fué á 
darse por convencido á la casa de socorro de la ca­
lle de Silva, donde probablem ente los médicos lo da­
rán  por manco.

El agresor fué detenido.
A la misma hora el inspector de serenos del d is tr i­

to de la Universidad conducía á la ca.sa de  socorro 
deJ segundo distrito á un  hom bre que llevaba sobro 
sus espaldas dos heridas de gravedad y otra no ménos 
pesada sobre el hombro.

Aquí no se  ha en co n trad o  ni la Diivaja ni la m ano , 
pero  las h e rid as  d icen  c la ram en te  q u e  hubo m ano  y 
navaja .

El herido se ha dado un punto en la boca imitando 
á los médicos que probablemente le habrán  dado más 
de uno en las heridas.

Siu duda ha com prendido que la boca es una heri­
da lan  m o rta l, como puede serlo cualquiera o tra, 
y la ha puesto tam bién en cura.

Es posible que ignore á quién pertenece la mano 
que lo ba herido, por la sencilla razón de que los ade­
lantos m odernos no nos han proporcionado todavía la 
gran  conveniencia de ver por la espalda.

De cualquier modo resulta  otro rayo de luz del sol, 
que amaneció el domingo. i

El diaadelantaba con toda la m ajestad dei progreso, ' 
y la luz después de in d u n Jar las calles con sus res­
plandores comenzó á introducirse en las casas como j 
por pura cu rio s id ad , ya arrastrándose por debajo de ; 
las p u ertas , ya escurriéndose por las jun turas de las 
ven tan as, ya entrando francamente por los vidrios de 
los balcones.

Algo buscaba, y algo encontró.
Al pasar por la calle de la Comadre,— la Comadre 

debe ser la civilización que lia sacado de pila al si­
g lo - tro p e z ó la  luz con una casa, dentro de cuyas pa­
redes creyó ella que debia suceder algo, é introdu­
ciéndose por cuantos agujeros encontró á mano, co­
mo suele hacer el agua para introducirse en las es­
ponjas, se halló manos á boca con una m ujer tendida 
en su cama d u rm ien d o , digámoslo así, una herida 
sangrienta con que un golpe de máchele le habia 
hendido la cabeza.

La luz retrocedió m anchada de sangre y la civiliza­
ción abriendo los ojos acudió á en terarse  por si m isma 
del caso.

La autoridad se puso en movimiento y la justicia 
encerraba en la cárcel á un .soldado de gastadores del 
batallón de cazadores de Llerena y á una jóven veci­
na de la misma casa teatro del suceso, al mismo tiem ­
po que la m ujer moribunda fué conducida ai Hospital 
después de recibir los auxilios espirituales.

Aquí resulta indudablem ente disculpada la civiliza­
ción, porque es claro como la luz de este dia, que no es 
po;'ib!e poner un sereno en cada alcoba sin violar el 
santuario del hogar dom éjtico.

La vida privada empieza an te  una puerta  que se 
cierra dando cu las narices á la civilización que  lia 
llenado las calles de luz, de serenos y do guardias.

La civilización es esta; m uchoj cañones, m uchas 
espadas y m uchos faroles.

Algunas veces me parece que vivo en medio de un 
presidio y en un dia en que nos lian concedido algu­
nas horas de asueto, y que por consiguiente ha habi­
do necesidad de doblar los centinelas, cargar los fusi­
les y reforzar las guardias.

Hay una gran  irrisión en el contraste  que veo des­
envolverse ante mis ojos. Conforme el hom bre se 
civ iliza , la sociedad se arm a.

Nuestra ilustración parece un peligro: cuanto más 
nos ilustram os, mayor va siendo la escolla que nos 
rodea.

Esto es, la fuerza m aterial, la fuerza arm ada, crece 
en proporción de eso que llamamos lib e rtad , y que 
nos tiene encerrados en un círculo de bayonetas.

Se DOS q u ie re  h a c e r  buenos á la fu e rz a , sin p e rju i­
cio do dejarnos s e r  todo lo m alos q u e  ten g am o s p o r 
conven ien te .

El dia pasó de la calle de la Comadre á la plazuela 
de Afligidos, doode alum bró el espectáculo de una 
magnifica reyerta  entre  unos que decian que si y otros ! 
que decian que no, voto en boca y navaja eu m ano.

De esla discusión brotó otro rayo de luz en forma 
de chorro y á m anera de sangre.

No podía menos de suceder así; la navaja es un a r­
gum ento agudo, y uno de estas hirió la cuestión eu 
el brazo de su adversario.

Parece que esta sucesión de heridas en el brazo, e s­
tá diciendo que los hom bres libres debían tener las 
m anos atadas.

De la calle de Allígídos se trasladó el dia á la p u er­
ta  de San Vicente, á ver cómo llevaban á la casa de 
socorro m ás inmediata otro herido que acababa de r e ­
cibir su correspondiente puñalada, por razones, claro 
está , de navaja más ó ménos.

Un albañil á renglón seguido sintió el frió de otra 
navaja no sé en qué sitio de su cuerpo, pero sí en 
qué sitio de Madrid, pues como se trataba de atrave­
sar, la navaja eligió la travesía del Conservatorio.

Téngase en cuenta que la mano de esta navaja pe r­
tenecía á otro  albañil, y que por cousiguieute debió 
ser un  navajazo de amigo.

Me cansa y no quiero proseguir, y por si con estas 
narraciones he podido angustiar el corazón de al­
guien , me apresuro á proporcionarles la pun ta  de un 
p añ u elo , con la quo acudan á enjugar las lágrim as 
que se hayan atrevido á salir á las puertas de los 
ojos.

El pañuelo es muy grande y no puedo enseñarlo 
todo de una v ez, pero la punta que les be ofrecido es 
esta.

Todo lo que acabo de contar y mucho más que uo 
he contado pasó el dom ingo; pero el domingo es por 
regla general víspera de lúnes, y los lúnes son en Ma­
drid dias de to ros.—/ .  S .

Madrid 21 de Setiem bre.

Mercado de Madrid.

ENTRADO POR LAS PUERTAS EN E l  DIA DE ATER

10824 fenegas de trigo.
2005 arrobas de liarina de ídem.

» libras de pan cocido.
10728 arrobas de carbón.

123 vacas que componen 45221 libras de peto. 
821 cam eros que hacen 18772 libras de peso.

PRECIOS DE ARTÍCULOS AL POR MAYOR T MENOR EN 
DIA DE AYER.

Reales vellón,

EX

arroba.
C uartos

libra.

Carne de vaca................ 48 á 55 18 á 24
Id. de carnero ................ » á 70 18 á 24
Id. de cordero. . . . » á )> » á n
Id. de ternera ................ 90 á 96 40 á 48
Despojos de cerdo. . . » á » » á 0
Tocino añejo................. 82 á 84 28 á 30
Id. fresco....................... » á D » á t
Id. en canal de ayer. . » á » » á a
Lomo.............................. n á S » á B
Jamón............................. 118 á 130 46 á t o
Aceite............................. 65 á 67 18 á 20
Vino................................ 40 á 48 12 á 14
Pan de dos libras. . . » á » 12 á 14
Garbanzos..................... 42 á 60 16 á 22
Judias............................. 26 á 30 8 á i 2
A rroz.............................. 30 á 38 10 é 14
Lentejas.......................... 19 á 23 8 á 10
Carbón............................ 7 á 8 B á t
Jabón............................... 60 á 64 20 0 22
P a ta ta s ........................... 4 i 5 2 á 3

PRECIOS DB GRANOS EN EL MERCADO RE AYER

Trigo............................. de 41 á 51 R". vn.
C etada..........................  de 27 é 30 Id
Algarroba......................... de » á 30 Id.

Poradus S*úbIloua.

COTIZACION DEL DIA 28 DK SF.T1E.MBRE DE 180J

Títulos del 3 p. §  conso­
lidado...............................

Inscripciones en el Gran 
Libro al 3 p. §  id. . . 

Títulos del 3 p .g  diferido 
inscripciones en el Gran

L ibro................................
Material del Tesoro pre­

ferente con in terres . . 
Idem no preferente, con

Ínteres.........................
Idem sin Interes. . . 
Participes legos converti­

bles á 3 p. § .  . . . 
Idem del 4 y g por 100. . 
Deuda amortizable de pri­

m era d a se ......................
Idem amortizable da se­

gunda ídem, . . . 
Deuda del personal. . 
Deuda municipal ue sisas 

d e l  ayuntam iento d e  
Madrid, con 2 1|2 de 
ínteres anual. . .

ACCIONES DE CARRETERAS 
o  OG ENERALES, 3 P ,  §  ANUAL

Emisión de J.* de Abril 
de 1880, de á 4000 rs. 

Idem de á 2 0 0 0  rs . . . . 
Idem de 1 .* de Junio de

1851, de á 2000 rs. 
Idem de 31  de Agosto de

1852, de á 2000 rs . . 
Idem de 9 de Marzo de

1855, procedente de la 
de 13 do Agosto d e  
1852, de á 2 000  rs . 

Idem l . ’ de Julio de 1856 
d e á  2 000  rs. . . 

Acciones de Obras públi­
cos de 1 .“ de Julio de 
1858...........................

Del Canal de Isabel II, de 
de 1000 rs . 8 0(0 anual 

Obligaciones del Estado 
para subvenciones de 
ferro-carriles. . s. c 

Acciones d e i  Banco d e  
España.....................

CAMBIO AL CONlADO.

P a b l iu d o .

43-50

!<o pab lic& do .

30-80

D

43-40

94

»
25-50

95-75
96-80

95-60

»

94-60

BANCO INDUSTRIAL Y .MERCANTiL.

AVISO INTERESANTE.

Habiéndose acordado un rejiart j de .3 p.jr 100 á los 
suscrito res de esta Sociedad, ¡i cuenta de intereses y 
benelicios del presente año , sobre el im porte efectivo 
del copilal que cada uno represen ta  , se procederá al 
pago de la cantidad correspondiente desde el dia 1.® 
de Octubre próxim o, todos los días no fe s tiv o s .d e  
once á tres de la tard e , en las oficinas de la Comp a -  
ñia , calle de Santa T ere sa , núm . 8 .—M adrid, Í4  de 
Setiem bre de 1864—F. de P. .Mellado y Compañía.

(Núm . 2 4 4 . - 1 . )

UNA FLOR PIADOSA.
Ejercicios devotos á la resurrección de Nuestro 

Señor Jesucristo, y á Nuestra Señora de las .Mercedes, 
por el lim o. Sr. D. Adolfo de Castro; con licencia 
de la autoridad eclesiástica. Se halla de veota al pre­
cio de un real en la librería de la Revista  Médica, 
plaza de San A gustín.

Cualquiera persona de fuera de Cádiz, que desee 
adquirir esta obrita, puede dirigirse á los Sres. V er­
dugo, Morillas y compañía, ó a lá r  D. Leocadio López, 
calle del Cálm en, núm . 13, .Madrid, acompañándole 
tres sellos de á cuatro cuartos, y lo recib irán  franco á 
vuelta de correo.

(.Núm. 215 .—2.)

SE HA PUBLICADO E L C U A R T O ^L T IM O T O M O  
de las instituciones teológicas ad m entem  angelici 
preceptoris  D. Thomce A quina lis, redactados por los 
sábios Padres misioneros en la indicrda facultad de 
sagrada teología Sr. Narciso Puig y Sr. Francisco 
Xonié; y obra adoptada por la dirección general de 
estudios para libro de texto en todas las Universidades 
del reino.

Se despacha en .Madrid en la librería de Oiamendi, 
calle d é la  Paz, núm . 6 en la de Lizcano, callede 
la Cruz, núm . 31, y en todos los Sem inarios del re i­
no , al ¡nliiiio precio de 14 rs. el tomo, ó sea 36 toda 
la obra.

Como complemento de esta se publicará muy en 
breve un opúsculo contra lodos los errores del dia, 
que se anunciará al público con la rebaja posible.

I (N. 238.— 15— 3.)

94 d 

106-90 »

92-30

194

ESPErJACl'LOS.

T e a t r o  d e l  C i r c o . Función para boy á las ocho y 
media de la noche.— Jíí relámpago.

T e a t r o  d e  l a  Z a r z u e l a . Función ¡Tara hoy á las 
ocho y media de la noche.— Un estud ian te  n o v e l .— 
Propósitode m i m u je r .— Un tenor modelo.

C a m p o s  E l í s e o s .  Función para hoy á las cuatro  
de la tarde .

Circo de P ric e . Función para hoy á las nueve de

LA DOCTRINA CRISTIANA PUESTA AL AL- 
cance de toda clase de personas. Catecismo de re li­
gión y doctrina cristiana, por el Dr. Ü. Miguel M arli- 
uez y Sanz Un tomito de 224 páginas de buen papel 
y esm erada impresión. Contiene explicado con la m a­
yor claridad posible todo cuanto debe saber el cris tia ­
no no sólo {tara vivir cristianam ente, sino tam bién pa­
ra afirm arse más en sus creencias y poder responder 
á los argum entos y capciosidades de los enemigos de 
ésta divina Religión. Libro útilísimo á todo fiel c ris­
tiano y con especialidad á los padres de fam ilia, á los 
Párrocos, á ios m aestros y á los amos que quieran 
proporcionar á sus subordinados la instrucción reli­
giosa que deben darles.

Se vende á 4 rs. en la librería de Sánchez, calle de 
C arretas, núm . 21. Los que quieran recibirlo d irecta­
m ente se dirijirán al Presbítero U. Francisco Morales, 
en la capilla del Obispo, .Madrid, rem itiéndole á razón 
de 36 cuartos por ejemplar eu sellos ó en libranza, y 
lo recibirán á vuelta de correo.

P o r  lodo lo no firm ado , M a n u e l  d e  T o m a s .

E d ito r  resp o n sa b le : D. Manuel »s TomAs.

la noche. Im prenta de Tejado, calle de Silva, núm . 47. bajo.

224 CIVILTA CATTOLICA.
M IS C E L A N E A .-l o s  RUSOS EN POLONIA T LOS PIAMONTE ES EN ITA LIA . 2 2 5

el recuerdo que de ellos se haga hoy. Por lo 
demás, si en cosas tan delicadas como son las 
de ia conciencia, Polonia se ha visto en tan 
cruel y larga tortura, puede deducirse de 
aquí lo que será en las demas. Sólo daremos 
de ello una prueba. Consideróse como grac a 
insigne de Alejandro II la concesión de tina 
universidad é introducción del idioma pátrio 
en las escuelas. ¡No se considera cuál ha de 
ser la condición de un pueblo al que se con­
ceda co m o  g ra c ia  una universidad y el uso 
del idioma pátrio! Y sin embargo aumenta la 
gravedad el modo cómo se realizaron estas 
gracias: empezándose por el establecimiento 
de la facultad de medicina en la universidad 
de Varsovia, se concedió después á lasescue- 
las de Wilna el permiso para enseñar el 
idioqia polaco á U lulo d e  le n g u a  e x tr a n je r a  y  
só lo  u n a  h o ra  p o r  s e m a n a .

No iremos más allá en la senda de recner- 
dos á que no estamos acostumbrados, y va­
mos á llegar de una vez al punto capital, en 
cuya vista sentáramos los expuestos antece­
dentes.

Al existir en medio del mundo cristiano, 
há cerca de noventa años, ese inmenso escán­
dalo que debiera haber pesado como un re­
mordimiento sobre la conciencia de la diplo­
macia europea, si tuviese conciencia la diplo­
macia, ¿qué se ha hecho, no ya para recons­
tituir una Polonia libre é  independiente,— 
que dejamos á otros semejante pretensión, 
—sino para hacer llevadera siquiera la situa­
ción inhumana de los polacos? ¿qué ha hecho 
sobre todo nuestro siglo, tan humanitario y 
filantrópico, que tanta ternura manifiesta por 
la independencia de los pueblos y tanto entu­
siasmo por la libertad de conciencia? Habla­
durías, y si se quiere hasta palabras nobles 
y elocuentes queso han pronunciado muchas, 
desde el Congreso de ‘Viena en que se trató 
largamente esta m ateria, hasta les recientes 
discursos sobre el particular, de Palmerslon 
en la Cámara de los Comunes. Mas en cuanto 
á hechos: ¡nada, absolutamente nadaly con 
respecto á alcanzar protección eficaz contra 
un poder autocrático en todo el rigor, que 
destroza en millones de criaturas los cuerpos 
á la par que el alm a, la Polonia, tan desgra­
ciada como Irlanda, ha sido á más el tema 
obligado de es'éri'es lamentos en los Parla­
mentos, por lo que puede considerársela raé- 
nos desventurada que esta ú ltim a, á la que

no se tributaron semejantes lamentaciones. No 
es nuestro ánimo por eso negar el mérito que 
tienen osas almas generosas, que no pudien­
do otra cosa, hablan de las desgracias da 
aquel país, manteniéndose aún profundo en 
muchas el recuerdo de aquel enérgico y en­
tusiasta discurso que en 1831 pronunció en 
la Cámaras francesas el conde de Montalem- 
bert, el cual se complace hoy en hacer men­
ción de aquellos discursos que por cierto de­
bieran ser para Polonia lo que las calurosas 
palabras de Chateaubriand fueron para Gre­
cia. Esto es exacto; pero ¿cómo no lamentar, 
cómo explicar que nada hicieran y se limita­
ran á hablar los que obrar podían? Pues así 
como en el Congreso de Viena las palabras 
se tradujeron en promesas que ya desde en­
tónces se previa no habían de llegar á su 
realización, así el mucho disertar de Pal- 
mn-ston acerca de las desventuras de Polo­
nia tuvo por conclusión inesperada y único 
resultado, el hacer retirar la proposición 
(ó m o c io n  como la llaman) que presentara 
en favor de Polonia el diputado Henncssey.

Y no se diga que porque Rusia es un colo­
so tan formidable y gigantesco, las naciones 
occidentales no se atreven, no ya á arrancar 
la presa de sus garras, sino ni siquiera á 
obligarla á proceder en Polonia ménos des­
apiadadamente y conforme tantas veces se 
ha comprometido á hacerlo, pues aquel pres­
tigio que poseía desde 1814, lo perdió cua­
renta años después, en Crimea. Sin que sea 
tampoco nuestro ánimo pretender con esto 
que los rusos sobre el campo de batalla no se 
hayan mantenido á la altura de su antigua 
reputación de valor m ilitar, Ja experien­
cia ha probado que la dificultad que nace do 
la inmensidad de las distancias, que su mala 
administración militar, en fuerza de la vena­
lidad y concusión, (vicios que si son plagas 
en todo órden de Gobiernos lo son y desastro­
sas en lo que se refiere á la guerra), que la 
circunstancia de mostrarse una gran parte 
de sus guerreros más inclinados á liacer cor- 
reiias de bárbaros que á pelear en ejércitos 
ordenados, hacen á aquella gran Potencia 
mucho ménos temible de lo que su desmedi­
da extensión parecía indicar, liasta el punto 
de que, á no hallarse favorecida durante 
ciertos meses por el extremo rigor de su cli­
ma, bastan dos naciones occidentales, y ni aun 
necesitan hacer uso de todas sus fuerzas, para

disputar y arrancar á Rusia la Victoria.
La'guerra sostenida con Rusia en laantigua 

Tauriila, de que Francia sola soportó casi to­
do el peso, y que vino á costar á las naciones 
cristianas, incluso el Piamonte que concurrie­
ra con su pequeño contingente, cien mil vidas 
y mil millones de francos; ¿en provecho de 
quién se emprendió y á quién sirvió? Todos 
sabemos que fué emprendida con objeto 
de salvar la independencia de Turquía y pro­
longar así por algunos años las agonías de 
aquel medio cadáver del Imperio otomano 
que es el baldón de Europa y que pesa cual 
yugo sobre el cuello de vein/e millones de 
cristianos, aquende y allende el Bósforo; y 
sirvió dicha guerra á Inglaterra, asegurando 
su dominación eu los mares, desde el momen­
to que se destruyó aquella'escuadra del Mar 
Negro, que unida á la del Mediterráneo, pu­
dieran haber refrenado al ménos el ímpetu 
de la marina británica. ¡Por semejante obje­
to, se han derrochado las riquezas y sacrifi­
cado la vida de cristianos, particularmente 
por Francia, que es la primogénita de la Igle­
sia! Mas, para romper las cadenas que suje­
tan á una nación católica, para alcanzarla la 
libertad de profesar su propia fé, para ar­
rancar en una palabra á los piolaeos del largo 
martirio que están padeciendo desde diez y 
ocho lustros, ni nos cuenta la historia, ni ve­
mos que las naciones cristianas gasten un 
sólo óbolo, ni derramen por tan noble em pre­
sa una sola gota da sangre.

¿Dirásenos acaso, que para ocuparse de 
ello con fruto era preciso esperar alguna opor­
tunidad que naciera de algún suceso favora­
ble? Pues en el Congreso de Paris en 1856 se 
presentó Rusia tras muchos años, en actitud 
de vencida: y por más que se observaran las 
conveniencias á que ciertamente no habia de 
faltar la generosidad de los aliados, es indu­
dable que el conde OrlolT se hallaba mas dis­
puesto á recibir que á dar la ley. Sin abusar, 
pues, de la victoria y salvos lodos los mira­
mientos que se deben al vencido, habrían 
podido Francia é Inglaterra exigir como con­
dición del tratado de paz el cumplimiento 
ten sólo de lo estipulado repetidas veces por 
Rusia acerca de Polonia, y sobre todo en el 
Congreso de Viena de 1813, enel que habían 
sido partes igualmente Francia é Inglaterra; 
tenian, pues, derecho á exigir que lo tratado 
no siguiese por más tiempo en el estado de

letra muerta. Ni la misma Turquía podia ha­
berse negado á un acto de tan rigurosa ju s ­
ticia, ya que después del Papa fué la única 
Potencia que protestó contra el inicuo des­
membramiento de Polonia, circunstancia que 
basta para seña lar el grado á que bajaría la 
moral de los Gabinetes cristianos en 1775.

¡Cosa admirable! En la Europa filosófica 
y tolerante del siglo XVTII, el único potenta­
do que une su voz á la del Papa en favor de 
la pálria de Juan Sobieski, lo es el gran turco 
Mustalá I I I ; y Voltaire aplaudía entretanto 
con ámbas manos á la filantrópica Catalina! 
Agrégase á lo anterior otra circunstancia 
verdaderamente casual, pero que los polacos 
no pudieran haberse imaginado más pro­
picia, á saber; que el representante de F ran­
cia en el Congreso de Paris de 1836, y en tal 
concepto moderador del Congreso, lo lué un 
polaco , el conde Walewski , personaje al 
cual, en medio de las demas cualidades dis­
tinguidas que se le reconocen, no ha do fal­
tar esa caridad patria, ó ese espíritu nacional, 
como se le suele más bien llamar, que cons­
tituye el noble orgullo de la Edad modern^. 
Véase si pudieron ser más favorables las 
circunstancias para aquella nación, cuya 
antigua grandeza apénas igualaban sus pre­
sentes desventuras. Y , sin embargo , no 
constó á su favor ni una palabra : esto 
palabras públicas que se insertaran ev los 
tratados y actas del Congreso, relativas á las 
proposiciones y discusión que pudiera haber 
habido sobre este ásunto , elevándole asi á 
cierta autoridad. Pues en cuanto á conver­
saciones privadas , las memorias aquel 
tiempo atestiguan que las inició con gran 
destreza el conde Orloff, ofreciendo- admira­
bles mejoras en el Gobierno óe  Polonia, fun­
dadas en las liberales y benévolas disposicio­
nes del nuevo Em|)erad«r, y lodo se redujo 
en suma á unas cuantas palabras ambiguas, 
que como beclios no tuvieron valor algu­
no , no insertándose una sola silaba acerca 
de Polonia , ni en los tratados ni en los 
protocolos.

En dicha ocasión se concentraba la aten­
ción del Congreso sobre otra nación, no pa­
ra reconstituirla en su antiguo sér, sino para 
darla otra situación del todo nueva, y sobre 
un pueblo cuya suerte pareció excitar en ma­
yor grado que Polonia el ínteres de socor­
rerle. ¿No se recuerde aquel MemorándumAyuntamiento de Madrid




